en la Capital 
50.50 


en el Interior 


Señoritas María Sofía Vidiella 
Larriera, Inés y Estela Sicardi Costa 


(Ver nota en las páginas 32 y 33) 


Montevideo, diciembre 12 de 1957 


¡ANOCHE LOS 
LADRONES ME 
DESVALIJARON 


Y, DE YAPA, MI HIJA 
SÉ ESCAPO CON 
ÚN CARRERISTA 

CON VOLUMINOSO 
PRONTUARIO.:- 


NO MIRES AHORA, PERO ESTE 

ES JUAN EL MATON, CUANBO 
ANDO SOLA SIEMPRE ME 
TIRA DEL CABELLO 


ME GUSTARÍA 
ALGÚN DÍA FUERAS 
UN GRAN CAZADOR 
DE FIERAS, COMO 


DE 


ESTOS DOS SON PEPE EL GUAPO] 
PANCHO EL MALO. CUANDO 

NO ANDO ACOMPAÑADA ME INSUL- 
TAN Y_ME ARROJAN PIEDRAS 


Y AYER UN == 
CAMION ARROLLO' 
AL NENE: ¡AMBAS 
PIERNAS ROTAS! 


AYER ME DIJO EL DOCTOR 
QUE Mi VIDA PENDE 


DIGAME UNA COSA; 
¿ CUAL TIENE MEJOR 
CHANCE EN LA ULTIMA)! 
HUEVO FRITO, 
REMOLACHA 
O PATA SUCIA? 


ANIMALES SAL- 
po DI 


ESTOS SON DE JUAN EL MATON, 
PEPE EL GUAPO Y PANCHO EL 


07. 


Di ¡TE PUEDO 


Mil burbujas 


de Felicidad 


IMPERIO LTDA. 


LOS LECTORES OPINAN 


COLAS EN LAS 
PARADAS 


Señor Director; 

Las colas debieran establecerse en las 
paradas de ómnibus. Y cada recorrido tener 
su sitio fijo de parada. Y no quedarse atrás 
y cuando todos corremos para allí el muy 
gracioso conductor arranca y pasa junto a 
usted a gran velocidad para irse. Si le sobra 
un momento, fíjese la locura que es la pa 
rada de Plaza Independencia entre Liniers 
y Ciudadela. Ningún conductor para en la 
parada, sino unos treinta metros antes. De 
manera que la cola de vehículos para el as- 
censo de pasajeros llega a veces hasta frente 
al Solís. Ninguno se detiene si usted le 
aguarda donde está el disco de la parada. 
Hay que destacar un inspector de tránsito 
que mota en vereda a estos deportistas del 
perdedero de tiempo del ciudadano. Y lo 
dicho: corregido este defecto, implantar los 
postes para determinadas líneas y las colas. 
Así so acabarán los codazos, las groserías, 
los accidentes y el hurto de las bil! teras. 
Muchas gracias. 

SEMI-BELLOTO 


PADRINAZGO 


DESMENTIDO 


Señor Director de la Revista MUiYDO 
URUGUAYO. — De nuestra consideración 
La Comisión de Fomento de la Escuela 
N? 121 de 2? Grado de San Antonio hace 
una rectificación frente a informes mal dados 
y aparecidos en MUNDO URUGUAYO con 
techa 21 de noviembre corriente: 1?) Que la 
Escuela mencionada no es ahijada ni ha re: 
cibido ayuda económica de la Escuela N* 32 
Simón Bolívar, como ha aparecido en esa 
revista, 2%) Que las necesidades de ropa y 
calzado de los alumnos, han sido durante el 
año satisfechas totalmente por la Comisión 
Fomento de esta Escuela que se siente por 
lo tanto agraviada por las publicaciones apa: 
recidas, que parecen desconocer sus esfuer- 
10s. — Saludo a Ud. muy atte. Gastón Lau" 
roiro, Ofelia Soca de Cuadro, Romualda F. 
de Ravelo, Irma Gutiérrez de Clavijo, Nelly 
E. Paguaga de Michelena, Yolanda Durante 
de Soca. 


GRACIAS 


Señor Director: 

Los ómnibus no deberían pasarse unos 
a otros. Por hacer esta “gracia”, quedan a 
pie muchas personas y otras, las ágiles y 
ióvenos, tienen que “cazarlos” al pasar “en 
segunda andanada”, con grave riesgo de la 
integridad del esqueleto. Si son muchos los 
recorridos, trasladarlos a calles paralelas y 
asunto arreglado. Montevideo es una ciudad 
de once kilómetros de radio y una sola callo 
para ol tránsito; 18 de Julio. Lo que consti- 
tuye una aberración a la que estamos ya 
aclimatados. Pero que llama la atención a 
todo el mundo que se allega por esta rarí- 
sima ciudad en materia de tránsito vehicu. 
lar. Le saluda 


PT. 6894 


M UL TA 
INJUSTIFICADA 


Señor Director: 

He sido multado con la suma de diez pe 
sos por el Municipio. Débese la multa al 
hecho de haber arrojado a la calle la basura 
de mi casa, Reconozco que no está bien tirar 
« la calle la basura. Tampoco está bien sa: 
cudir las alfombras en las veredas o en los 
balcones callojeros. Pero todo el mundo lo 
hace y no pasa nada. Pero volviendo a lo 
ae los desperdicios, diró que vivo en un 
apartamiento interior, compuesto de un dor- 
mitorio, cocina y cuarto de baño, por él pa* 
Éo casi la mitad de lo que gano. Y que no 
me es posible tener por más de cuarenta y 
ocho horas el tarro colmado de basura por 
razones fáciles de comprender. Por mi ba- 
riio los recolectores de basura pasan cada 
dos o tres días. Usted comprenderá que esa 
multa es completamente irracional. Á no ser 
que uno —y otros muchos que han sido 
pasibles de idéntica sanción —, se vuelva 
ultravoluntario y, con el tarro de basura en 
la mano, se vaya hasta los hornos crema" 
torios a volcar el contenido en los mismos. 
Cosa que, le digo la verdad, no lo he hecho 
por absoluta falta de tiempo, ya que la ida 
y vuelta —unas ciento veinte cuadras —, 
hay que hacerlas a pie. Pagaré la multa, Pero 
apelo a su generosidad para que me publi: 
que este pequeño pataleo por la suma de 
diez pesos impuestos por quien es el gran 
culpable de estas cosas. 

Me es grato saludar a Ud. muy atte, 

PAGANINI 


Telefonista africana 


DISTANCIA 


Un sistema 

en quiebra 

material y 
moral 


NÑ UESTRO sistema de previsión socia 
tuvo origen en la necesidad de asegurar 
la subsistencia de quienes no pueden ya, sea 
por su edad avanzada o su mala salud, con: 
tinuar en la actividad productora, Al decir 
Que ese aseguramiento fue una necesidad, 
queremos significar que nuestra comunidad 
nacional no entendió que la jubilación (pues 
a ella so ha limitado infortunadamente, por 
varias razonos, el progreso) no era una con: 
cesión caritativa, sino que constituía un deber 
hacia sus miembros que habían vivido una 
existencia de trabajo y llegaban al fin de la 
mis, sin los medios indispensables para 
enfrentar el futuro. 

Este sistema (llamémoslo así, aunque no 
tiene en realidad nada de sistematizado el 
regimen jubilatorio) comenzó por los fun 
cionarios estatales y se desarrolló desorde 
nadamente hasta comprender prácticamente 
a todas las personas que trabajan o han tra» 
bajado alguna vez. Ha sido sumamente cos: 
toso para el Gobierno, para las empresas 
ompleadoras, para los mismos afiliados a las 
diversas cajas y para el contribuyente en 
úoneral, que se ve obligado al pago de im: 
puestos cada vez más altos para financia: 
la inclusión de nuevas categorías de traba 
jadores, el aumento de las asignaciones que 
la inilación hace necesarios y, sobre todo, los 
beneficios suplementarios que se adjudican 
continuamente con notoria benevolencia. Y 
lo que ha costado es solamente una fracción 
de lo que costará en adelante. 

Pero lo malo no está en lo que cuesta, 
pues bien empleado estaría un costo aún 
mayor para sulragar un verdadero sistema 
do previsión social equitativo y racional, 
fundado sobre bases que fueran a la vez 
científicas y humanitarias, El drama do 
nuestra previsión social, casi limitada a la 
Jubilación, es que ha falseado su concepción 
inicial y, a causa de ello, ha caído en la 
politiquería, en la improvisación y en la ban: 
carrota, Ha caldo en un caos tan deplorable 
que alguna ves habrá que cancelar y empe' 
zar de nuevo. 

Recordemos el concepto: asegurar la sub: 
sistencia para los que no pueden ya trabaja 
por su vejez o su enfermedad. ¿Qué vemos 
ahora? Jubilados de 40 años gracias a tri" 
quiñuelas legales, funcionarios que janan 
mucho más jubilados que en su puesto an: 
terior, obreros y empleados llenos de fuerza 
y aptitudes que no resisten al halago del 
“beneficio de retiro” y se sustraen a la acti" 
vidad productora, “costureras” que comprue: 
ban largos años de trabajo, hasta presidiarios 
e inmigrantes reción llegados que ingresan 
alrosumente a los cuadros pasivos de la 
tal o cual... ¿Eso era lo que queríamos? 
No, ciertamente, pero este falseamiento de 


AÑO XXXIX. — N? 2016 


PPESIERA exienderso el servicio de las 

soñalos lumínicas en el tránsito motro- 
politano. También debiera extromarso el 
cuidado de su funcionamiento, Si se exige 
el exacto cumplimiento por parte de los 
pontones en la observancia de tales señales, 
lumbién debe cuidarse de que ose servicio 
te. cumpla como es debido, Es decir, que las 
Licos funcionen regularmente, Que no su: 
ceda, como sucede ahora, que al rojo sigue, 
sin transición alguna, el verde, Por cuanto 
el amarillo aparece en uno de los cuatro 
postes esquinoeros. Y pare de contar, Mien- 
tras que en los otros tres, el amarillo de 
“PREVENCION” -— sobre el que tanto se 
gasiara en propaganda educativa del pea- 
ión —, es asunto que no cuenta, Y de ahí 
las atropo de los ómnibus, que pescan 
en algún poste el amarillo y ya salen como 
alma que lloya el diablo y la increíble des: 
preocupación de los automóviles que en- 
iran en esas calles marcadas con luces, con 
gravísimo riesgo para los peutones. Cuan- 
do la entrada do tales vehículos debe sor 
reglada al paso de la correntada de go: 
que cruzan y una vos que éstas hayan ter- 
minado de pasar. También las luces debie- 
ran encenderse unánimes en una extensión 
de por lo menos cinco o sels cuadras s0- 
guidas. Cosa que no ocurre en ninguna de 
esas instalaciones, que parecen anticuadas 
por lo lentas. Pudiendo comprobarse o 
lentitud en Colonia y Diagonal, en ésta y 
Morcedos, tuponamiento que llega a con: 
gestionar hasta Uruguay con el condigno 
coro de horrísones bocinas tocadas por 
cuanto inconsciente maneja en esta ciudad. 
La solución estaría en poner soñaleros lu- 
minosos en mitad de la calzada, en todos 
los erucos importantes. Son más eficaces y 
más baratos que los lentos sistomas de aho: 


EVIDEO - TELS: 


MONTEVIDEO, DICIEMBRE 12 DE 1957 


ra, Y es preciso que muchas esquinas peli- 
grosísimas de la ciudad cuenten con ese 
vervicio, en mérito a la carencia de agentes 
de tránsito, cuda día más notable. Y poner- 
los también en el cruce de algunos caminos 
suburbanos, en los troncales que van para 
Maldonado, para el Norte y para el lado de 
Colonia, La vida de las personas y los su- 
frimientos de los heridos y el valor de los 
desporfecios de vehículos bien que lo exige. 


las nobles finalidades porseguidas, este apro 
vechamiento de una legislación sancionada 
con generoso espíritu ha sido a la vez origen 
y consecuencia' de la actual industria jubi: 
lutoria que, lo decimos midiendo los tér: 
minos, es una de las mayores corrupciones 
que debemos eliminar de nuestro país. La 
jubilación no es ya desgraciadamente para 
los que la necesitan, pues esos suelen esperar 
desesperados durante años un trámite inter: 
minable, Es, en demasiados casos, para quie: 
nos no deberían tener derecho a rotirarso, 
para quienes en realidad no lo tienen pero lo 
consiguen, para quienes pagan con su dig: 
nidad al caudillejo político o al turbio inter: 
mediario con sus miseros haberes futuros. 

Sin embargo, todos siguen pidiendo más 
y mayores beneficios, pues el ideal del uru: 
duayo es no trabajar: es ser jubilado, Piden 


jubilarse con menos años, con mejores asig 
naciones, con requisitos especiales que les 
siónifiquen una ventajita, Y las Cámaras los 
dicen que sí a todo que sí. (El deprimente 
espectáculo que dieron a fin de noviembre 
lo demostró). Y el caos aumenta. No fue 
obstáculo para elevar las jubilaciones rey: 
pectivas que la Caja de Trabajadores Ru: 
rales tuviera una deuda de 34 millones con 
su similar de la Industria. Se hace demagogia 
y sensiblería con las pensiones a la vejer, 
en un país donde YA NO DEBIERA HA: 
BERLAS, pues esos beneficiados están am 
parados por otras loyos. Y las cajas no tienon 
dinero, tienen solamente títulos de deuda 
pública, Si hay una demora en los pagos de 
cupones ¿qué pasará? 


(Continúa en la página 59) 


DEL ANDAR, VER 
Y COMENTAR 


AAA 


La abuela, en uno de estos 
días do invierno en noviembre, 
apurada por el tirar de la nie. 
tita que quiere seguir el paso. 
de las palomas. 


TRABAJOS DEL CIUDADANO 
CUANDO NO TRABAJA 


Por MARIO MARTINEZ (H.) 


+«f'UANDO trabajamos? La gente cree que 
uno trabaja de veras, afanándose 

en su labor, ahíncándose en ella durante 
el tiempo del horario, mientras lo cumple 
entre las cuatro paredes del conchabo. Pa- 
ra lo cual uno viaja enracimado en los tro- 
les, colgado de los pasamanos de los estri- 
bos, estrujado, prensado, pisoteado, robado, 
por las mañanas desde las 8 a las 8 y 30 
y por las tardes de 14 a 14 y 30 — con sus 
respectivas vice-versas que dice el regla- 
mento del transporte — a las 12 y a las 19. 
Por cumplir ese trabajo el hombre pasa las 
de Caín hasta que llega a su labor. Si es 
empleado público, termina ahí su lucha con 
los factores adversos a su puntual inscrip- 
ción en el reloj de acceso a la oficina. Si 
es dependiente de comercio, comienza al 
término de aquella formidable batalla ca- 
lMlejera otra de más tolerable llevar, La de 
atender público —con el cual viene, entre 
col y col, lechuga, alguno de esos churras- 
cos que te lo voglio dire — la de hacerse 
un poco el atareado ante la vigilante mira- 
da del jefe o de la jefa, o anotar, si se es 
0 El uniforme casero habl- 
lita al hombre para una 
| mayor utilidad hogare- 
ña. Ho aquí al dueño 

después de la siesta, 
repitando el banco. 


Una máquina cosiendo 
en la vereda concita una 
atención semejante a la 
exhibición de un arte- 
facto que nunca hubió- 
ramos visto, 


empleado de los escritorios, ringlas y rin- 
glas de números, sumarlos, volver a ano- 
tarlos, poner otra vez el resultado de la 
suma, voltear la hoja y anotar la fecha de 
mañana para tornar a idéntico trabajo tras 
aquel desenfrenado correr tras los ómnibus 
repletos ya desde la Aduana. 


LA PINTURA DEL BANCO 


Y sin embargo, no obstante todos esos 
trajines, el hombre trabaja muchísimo más 
cuando descansa. Es cuando se vuelve útil 
a la colectividad que se alberga bajo su 
mismo techo. Es cuando por arte de encan- 
tamiento, el hombre arregla las cosas que 
hay que arreglar. Dispone las cosas para 
el paseo del día siguiente. Si sabe cocinar, 
le place meterse en la cocina — que es tra- 
bajo pesado, si lo hay — y mandar al co- 
medor o almacenar para la jira, comidas y 
postres que son de milagro. ¡Porqué mire 
que los hombres cuando se ponen a cocinar, 
lo hacen de veras! Arreglar el jardín, re- 
mendarle la casilla al perrito, que observa 
la tarea moviendo la cola como si fuera de 
resorte; componer una canilla, cambiándole 
el famoso cuerito que impide el gotear sin 
término durante las veinticuatro horas de 
la jornada; clavar un clavo, tarea increíble- 
mente difícil y tan engañadora en su apa- 
rente facilidad, como la prosa del Quijo- 
te, etc. ] 

Aquí tenemos al perfecto dueño de casa 
durante la pintura del banco del fondo de 
su casa. Con toda dedicación, haciendo un 
trabajo de paciencia, conocimiento y amor 
que no puede ser catalogado por laudo nin- 
guno, va nuestro hombre —y así le hemos 
sorprendido — dando vida con su pincel a 


Este mono, que se quiere comer a Canto 

con los ojos, ha logrado el propósito de su 

dueño, reunir el mayor número junio al 
puesto de venta, 


la desvaída madera que la intemperie ame- 
nazaba tragarse de un bocado. Ahora falta 
que se seque. También hace falta la aten- 
ción condigna, para que el nene, en cuanto 
vuelva de la escuela, no pase por allí su 
proyecto de impresiones digitales, en la 
irreprimible curiosidad de saber si ya ha 
secado la pintura. De ahí ese letrero: “Cui- 
dado con la Pintura”, que algunos lo estira- 
mos hasta los Salones, admirando de paso 
la sinceridad de la pintura, arte que ad- 
vierte con el consabido “¡guarda'bajo!” a 
los demasiado confiados, advertencia que, 
por razones de cola de paja, no usa ni la 
poesía, ni la escultura, ni la música. 

Por cuanto el letrero de la pintura se ye 


Los jubilados cuando llegan a la plaza aven: 

tan del banco la tierra y con sus bastones 

se ponen a xuzar a las laboriosas hormigas. 
que no saben de jubilaciones. 


que está dictado por la misma pintura a 
su ansla de sobrevivir persistiendo. La ve - 
dadera leyenda debiera ser “cuidado co1 
el traje”, o “cuidado con la ropa”, por cua: 
to todos sabemos — por más que hayan lo 
los precios al camino del sateloide — qu+ 
un traje, por mistongo que sea, vale u 
poco más que un tarro mediano de pintur:: 


LOS VENDEDORES CALLEJEROS 


¡Mire que uno ve coser a máquina en |. 
casa! Y, de chico, ha visto coser a máquin:. 
todas las mañanas y todas las tardes, en 
casa de sus padres o en las de sus tíos. Sin 
embargo, basta que un señor venga con 
una máquina para coser (que es como deb 
decirse) y se ponga a coser a máquina en 
plena acera de la Avenida, para que inmc- 
diatamente en su torno comience a aglu- 
tinarse, comprobando la teoría sobre la for 
mación de los mundos, un corro de atentos 
ciudadanos que no pierden con su atención 
ni un milímetro de la faena, 

En ese estar pendiente de un trabajo se 
gastan: atención, primero; discernimiento, 
después; y tiempo, a la postre. Atención, 


discernimiento, tiempo, etc., que no siempre. 


concurren en la labor corriente del hombr: 
que observa. En su quehacer corriente. E: 
lo que obligadamente debe hacer todos lo 
días. De lunes a viernes. 

El hombre de la calle se para a observa: 
y no se le escapa un solo detalle. A yece: 
se fastidia, como en el caso de esos que ha 
cen salir puros cinco de bastos de un mazo 
de barajas distintas, porque no atina du 
inmediato con la trampa; también le da un 
poco de bronca no poder desentrañar la so 
lución de esos problemas de alambre, de 
poner y sacar, cuando el vendedor le pone 
en la mano uno de ellos, diciéndole en tono 
semicachador: “Vea que fácil es éste, se- 
ñor,..”. y 


LA CURIOSIDAD 
No sabemos mucho de estadísticas y más 
en un país carente de ellas, pero supone 
(Continúa en la Pág. 62). 


El de la víbora también tiene óxito. A la 
suntuosa boa de antes, en mérito a los pre 
celos, ha sucedido esta viborita de nada. 


EN VENTA En TODAS PARTES 
FABRICANTES 


LA PLATENSE 


MONTEVIDEO 


> Grafismo de María 
Antonieta 


Esto arte de la grafología, ciencia 
ya aceptada mundialmente como res" 
poíable aporte al conocimiento da 
las personas por el carácter y los 
rasgos de su letra o escritura, apa 
rece en nuestras páginas, traído por 
la colaboradora Luba Shanov, estu" 
diosa de este género de comprobacio" 
nes. Tanto la patología como la in* 
telectualidad son deudores a la 
gratología de sorprendentes revela» 
ciones, siempre que cuanto se ex" 
prese por este método esté sostenido 
por un cimiento de conocimiento 
profundo. 


Le historia suele ser objetiva y unánime 
para calificar a los protagonistas de los 
procesos célebres. 

Así, quizá, se ahorra discriminación in- 
dividual a estudiantes y curiosos; pero así, 
también, se lanza un desafío a investiga: 
dores e incrédulos. 

El caso de Luis XVI y María Antonicta 
de Lorena, puede tipificarse entre los ca- 
rentes de modernas revisiones (salvo algu- 
na, lealmente esclarecedora, de Stefan 
Zweig) en punto sustancial y básico: el ca- 
rácter o personalidad como factor del he- 
cho histórico. 

El hijo de Luis el Delfín quedó esta- 
bilizado en el arquetipo sicológico de una 
debilidad sin atenuantes ni redención; su 
consorte, en la de una sarcástica emanci- 
pación con proyecciones trágicas en lo so- 
clal y en lo político. 

¿Hay posibilidad de ensayar uña visión 
más honda y a la vez más exactamente 
científica de estos — como de otros — per- 
sonajes? 

¿Hay instrumentos para conocer, a tra- 
vés de la auténtica expresión de cualidades 
positivas o negativas, el grado de respon- 
sabilidad, de intencionalidad o fatalismo? 

La fuente de información es magnífica 
y veraz, pese a que sus revelaciones son 
simbólicas; todo está dicho en la documen- 
tación manuscrita del francés y la austríaca. 

En sus rasgos gráficos puede deducir el 
observador desapasionado la índole y po- 
tencialidad de la acción de ambos; la ur- 
dimbre humana — inteligencia, sentimien- 
tos, voluntad, temperamento — que sirvió 
de trasfondo y pretexto para cuanto hicie- 
ron en el escenario social que les tocó en 
suerte. 


María Antonieta. (Grabado en acero) 


Luis XVI. (Grabado en acero) 


¿Fue falso Luis XVI, además de débil? 
¿Fue ambiciosa y astuta María Antonieta? 

¿Pudo el monarca oponer resistencia a 
las directrices de Maurepas o de Necker? 

¿Pudo aún desinteresarse de móviles pa- 
trióticos y humanos por falta de sensibili- 
dad e inteligencia? 

Las respuestas confladas al análisis gra- 
fológico, son concretas al respecto. 

La crítica histórica puede tomar un nue- 
vo camino señero: la intimidad del indivi- 
duo, sin retaceos, a través de su gesto es- 
erítural. 


MARIA ANTONIETA: SIMPLICIDAD Y 
VACILACION 


Documentación fechada entre 1788 y 1792 
nos permiten clasificar el grafismo: convexo. 


Grafismo do 
Luls XVI 


disociado, claro, simple, lento, irregular, 
blando, de dirección desigual, con finales en 
aumento y mal ortografiado. 

La inquietud y la fatiga dan la tónica en 
lo síquico y físico durante ese período. La 
perdida horizontalidad se transforma en el 
signo más neto de la depresión: la convexl- 
dad, a la que se agregan la disociación (di- 
fícultad para actuar) y la lentitud (caren- 
cla de «nergía básica y aún de Ímpctu men 


: (Continúa en la pág. 58) 


l placer 
dol 
Iza 
en UNA 
botella 


SEVEN 


Pi 


PRODUCTO DE 
CERVECERIAS 
DEL URUGUAY 


(CUENTO POPULAR) 


Az promediar cierto caluroso día de fe- 

brero, Juan el Zorro Marchaba a tranco 
lento y con una mayúscula pereza rumbo A 
la pulpería del Tatú, donde pensaba comer 
alguna cosita —alempre que se la fiaran, 
por supuesto -— y echarse luego a dormir 
la siesta bajo la enramada., 

De tanto en tanto deteníase para tomar 
resuello y observar el camino, con la espe- 
ranza de que apareciera alguien cuya com- 
pañía hiciérale menos penoso y aburrido el 
viaje. Pero, de horizonte a horizonte, reinaba 
una absoluta soledad. Diríase que él era el 
único viviente capaz de atreverse a desafiar 
aguel tremendo solazo veraniego. Ni si- 
quiera el Mangangá, ni la Chicharra, ni el 
mismísimo Lagarto, partidarios acérrimos de 
la estación estival, parecían dispuestos, por 
lo visto, a calcinarse en semejante horno, 


Un corpulento canelón que se erguía a 
la vera del camino hízole apretar el paso, 
fvido por aprovechar el manchoncito de 
sombra que aquel árbol solitario arrojaba 
sobre el amarillento pasto. Y una vez aco- 
gido a la hospitalidad de tan inesperado oa- 
gis, empezó a lamentarse de su suerte en 
tono quejumbroso, acezando de continuo y 
con un palmo de lengua fuera de la boca, 
lo que le daba cierta semejanza con su pa- 
rlente y enemigo el Perro. 


—¡Pucha que es cosa triste ser pobrel 
— decía. Si yo tuviera la mitá de la plata 
mal habida que tiene ese animal del Tigre, 
por ejemplo, no me vería áhura en la nece- 
sidá de ir a patacón hasta la pulpería, pues 
no habría de faltarme algún birlochecito o 
sopanda con gllena capota pa escurrirle el 
bulto al sol. En fin... Nada se gana con 
quejarse al santo botón, canejo. “Cada cual 
muerde con los dientes que tiene”, decía un 
Bagre, y no le había tocao ni una rálz en el 
reparto. 

Luego de pronunciar tales palabras, que 
no obstante su tono pesimista demostraban, 
con sobrada elocuencia, que nuestro hérve 
no había perdido todavía su buen humor 
característico, lanzó un profundo suspiro y 
so sentó junto al tronco del canelón, dis" 
puesto a fumar sin prisa un cigarro mientras 
recuperaba energías para reanudar la 
marcha. 

En eso estaba, cuando oyó de im: 
un ruido procedente del camino. Y al le- 
vantar la vista advirtió, con la alegría que 
en de imaginarse, que se acercaba chirriando 
una carreta de amplio y flamante toldo, muy 
ennocida en el pago por ser de propiedad 
del Tigre, el cual acostumbraba a utilizarla 
para trasladar a su estancia mercaderías de 
dudosa procedencia. 

Apareado al vehículo, con la picana cim- 
breando amenazadora sobre el lomo de los 
pacientes bueyes y el pucho inmóvil en un 
costado del hocico, avanzaba con cara de 
muy pocos amigos el prepotente felino, 


—¿Qué andará casretiando este Uñas 
Largas con semejante solazo? — preguntóse 
Juan. Algo robao, en fija, como todo lo que 
tiene. Si le pido que me lleve hasta la pul- 
pería me va a decir que no, seguramente, 
pues no ha de querer que le vichen el cuerpo 
del delito, valga el dicho preferido de ese 
arbitrario del Sargento Perro, Viá tener que 
usar una treta que siempre me ha resultao. 

Y avanzando hasta el centro del camino 
se tendió allí largo a largo, fingiéndose 
muerto con la habilidad con que sólo él era 
capaz de hacerlo. 


Cuando el Tigre llegó allí y vio aquel 
bulto inmóvil, detúvose sorprendido, se apeó, 
y acercóse a reconocerlo, 

—Pero si es ese cachafaz del Zorro — 
murmuró sin el menor asomo de compasión. 
Se habrá muerto de algún pasmo de aol, 
carculo yo... Giieno, dispués de todo es 
mejor que así haya sido. Tarde o temprano 
me iba a ver en la obligación de partirle la 
crisma de un mangazo. Y aunque motivos 
de sobra tendría pa dijuntiarlo, siempre al- 
gún cargo'e concencia me quedaría, es claro, 
porque uno al fin y al cabo no es ningún 
desalmao, aunque así lo hagan crer las apa- 
riencias... 


proseguir su viaje, Pero de pronto se le 
ocurrió una idea: 

—El cuero de este desvergonzao puede 
servirmo p'algo. Lo levantaré en la carreta 
y me lo llevaré pa las casas, ande mi capa- 
taz el Cuervo, a cambio'e la carniza, que 
aunque flaca y catinguienta le risultará un 
manjar a ese cochino, lo cueriará como sólo 
el sabe hacerlo. 


e Por SERAFIN J. GARCIA 


Tras estas reflexiones, alzó entre sus po- 
derosas garras el supuesto cadáver y lo 
arrojó sin miramiento alguno al interior del 
vehículo, 


Aunque con los huesos doloridos a causa 
del violento golpe, Juan permaneció con los 
ojos cerrados y sin mover siquiera un múscu- 
lc durante largo rato. Después, al advertir 
que la carreta reanudaba su marcha y escu- 
char nuevamente las palabrotas con que el 
Tigre obsequiaba a sus bueyes, mientras les 
hundía sin lástima en el lomo el clavo de 
la picana, el muy ladino del Zorro fue en- 
treabriendo cautelosamente los párpados a 
fin de echar un vistazo en su redor y ha- 
cerse cargo de la situación en que se hallaba. 


Entonces, con la sorpresa y alegría que 
es de suponer, comprobó que la carga que 
llevaba el felino era una treintena de gordí- 
simos Pavos, que sofocados por el intenso 
calor no hacían otra cosa que abrir el pico 
y las alas, como si así pudieren defenderse 
de la alta temperatura reinante. 

Al darse cuenta las aves de que el Zorro 
estaba vivo, se apretujaron entre sí instin- 
tivamente. Y ya iba una de ellas a dar la 
voz de alarma cuando Juan, chistándole sua- 
vemente para impedir que gritara, dijo con 
su elocuencia habitual: 

—¡Psch!... ¡Pschl... No hagan barullo 
si en algo aprecian la vida, mis estimados 
y simpáticos plumíferos. ¿Es que acaso no 
saben ustedes la suerte que les espera cuan- 
do lleguen a la estancia de ese pícaro, que 
seguramente los habrá robao por áhi, como 
acostumbra a hacer con todo lo que encuen" 
tra al alcance de sus garras? 


El que parecía el caudillo de los Pavos 
juzgó necesaria entonces una explicación: 


—Que nos robó es verdá, no lo negamos 
— dijo —, porque nosotros éramos propiedá 
de un Gato Montés muy rico, que vive del 
otro lao del arroyo. Pero dice que nos trail 
pa sacar cría con unas Pavitas finas y muy 
glenas mozas que tiene en su corral... 

—Pa meterlos en el horno y comérselos 
asaos a tultos los ha tráido ese ladrón. Y 
ustedes, haciendo honor al nombre que por 
algo les han puesto, cayeron en la zoncera'e 
crerle sus mentiras, Pero entuavía están a 
tiempo de salvar el pellejo si hacen lo que 
les digo. 

Asustado de veras al oir tales palabras, 
preguntó entonces el Pavo principal: 

—¿Y qué tenemos que hacer? 


—Es la cosa más fácil. Yo los voy aga- 
rrando y tirando de a uno p'ajuera'e la ca- 
rreta, siempre que me prometan no gritar, 
porque sl el Tigre llega a descubrirnos nin- 
guno de nosotros contará el cuento. Cuando 
haiga tirao al último de ustedes me largaré 
al suelo yo también y los llevaré hasta un 
maizal que hay aquí cerca, y ande podrán 
ponerse buchones, pues carculo que trairán 
hambre atrasada... 


—Ya lo creo. ¿Y dispués? 

—Dispués... que cada uno agarre pal 
rumbo que se le antoje, ya que nada hay 
er. este mundo que valva lo que la libertá. 
ino les parece? 

-——Claro que sí, amigazo. 

—¿Trato hecho, entonces? 

—Trato hecho. 

—Antes de que los Pavos se arrepintic 
ran Juan los fue arrojando uno tras otro del 
vehículo, teniendo buen cuidado, eso sí, de 
apretarles previamente la nuca contra uno 


O eererrEeEeER KEKEKE——K——— 


de los gruesos bulones de la parte exterior, 
sin que los demás advirtieran la maniobra. 

Luego de lanzar fuera el último, saltó él 
también al camino y se fue muy orondo a 
recoger el fructífero botín, que esa misma 
tarde vendió a buen precio al Tatú —el 
cual había anexado una fonda a su pulpe- 
ría —, pero no sin reservar para sí las dos 
aves más gordas. 

Mientras tanto el Tigre continuaba viaje 
rumbo a su estancia, sin sospechar ni remo- 
tamente lo que había ocurrido. Y cuáles no 
serían su sorpresa y su rabia cuando, al lle- 
gar al galpón, advirtió la jugarreta de que ha- 
bía sido víctima y leyó, entre rugido y ru- 
gido, el billete que le dejara Juan dentro 


de la carreta, y que estaba concebido en 
estos términos; 


“Estimado don Tiáre: 


Su vieja y mala costumbre de querer 
aprovecharlo todo lo perdió una vez más 
¿Pa qué demonios le iba a servir mi cuero 
en caso'e que rialmente yo hubiera estirao 
la pata? En cambio a má me vienen como 
cáidos del cielo estos Pavos que usté tuvo 
la bondad de tráirme dende tan lejos, y 
que, no es por ofenderlo, me parece que jue 
ron mal habidos. 

Un abrazo de quien ruucho lo aprecea, 


JUAN” 
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Lo que el ojo no ve... no se le puede 
¡decir a la policía. Tal era el lema de 
Max Lustrier. Y en cuanto a 6l concernía 
resultábale un lema provechoso. Tenía una 
linda quinta en las colinas que se alzan de: 
trás de Niza, un agradable círculo de ami- 
gos, un saldo bancario que aumentaba cada 
año, y una mente libre de preocupaciones. 
Todas estas cosas eran el resultado du 


3u astucia, su paciencia, que equivalía cas! 
a talento, y su tenaz negativa a dejarle «1 
la casualidad ni el más ligero detalle de sus 
operaciones. 

En aquel momento bajaba por el ancho 
corredor del casino y se detuyo un momen: 
to ante la barnizada puerta de roble de la 
oficina del secretario. Miró hacia uno y 
otro lado del corredor para cerciorarse de 


que se hallaba vacío y luego colocó su en 
guantada mano en el picaporte. 

Entró y ya se hallaba casi en el medio 
de la habitación cuando el secretario se vol- 
vió y lo vio. Pero el secretario nunca vio al 
verdadero Mux Lustrier. Cuando trabajaba, 
Max no se mostraba jamás. Lo que el se- 
cretario vio fue una mujer más bien alta, 
bastante delgada, ancha de hombros, que 
vestía un suelto sobretodo verde de verano 
bajo el cual se entreveía un traje blanco; 
una mujer de rostro atractivo y sonriente 
bajo una corona de rebeldes rizos castaños. 

—Mademoiselle, ¿en qué puedo servirla? 
—preguntó el secretario, y se puso en pie 
con una vaga sonrisa. 

La respuesta de Max fue actuar, Sacó la 
mano del bolsillo del abrigo y una cachipo- 
rra fue a pegar contra un parietal del secre- 
tario. El hombre se desplomó, rodando de 
la silla a] suelo. 

Max no le hizo caso. Esbelto y afeminado 
podría ser, pero no había nada de tierno en 
su carácter, Cuatro semanas de paciente es- 
tudio y vigilancia habían precedido aquel 
momento, y cada paso' que daba lo había 
planificado cuidadosamente. Mañana por la 
mañana estaría en su quinta y sus amigos 
le preguntarían si se había divertido en 
su viaje a París. 

A un lado de la mesa del secretario ha- 
bía un portafolio verde. En él, grabadas en 
letras de oro pequeñas leían estas pala- 
bras; “Casino Municipal”. Max le echó 
mano y sin abrirlo se volvió a la puerta. 
Sabía lo que contenía —la mayor parte de 
las recaudaciones de aquel día, lo bastante 
para sustentarlo con lujo largo tiempo, Max 
conocía palmo a palmo el casino: cuatro 
semanas de observaciones, cuatro semanas 
de paciente estudio, y nada dejado sl acaso. 

Salió deslizándose de la habitación, bajó 
por el corredor, por el vestíbulo a donde 
llegaban las voces que procedían de las sa- 
las de juego, y se perdió en la noche. Te- 
nía el portafolio estrechamente apretado 
contra su cuerpo, las letras doradas vueltas 
hacia él. El portero que se hallaba al pie 
de la escalinata le dio las buenas noches, 
el encargado del estacionamiento de autos 
le trajo su Citroen gris, recibió su propina 
y Max partió. 

Nada insólito había en esto. Lo mismo 
que hiciera todas las noches durante va las 
semanas, vestido de mujer, inclusive llevar 
un portafolio verde. Pero otras noches ha- 
bía sido un portafolio suyo y no el del 
casino, 

Max tomó la carretera de la costa de 
regreso a Niza, situada a cincuenta millas, 
y mientras rodaba, silbaba para sí, y el por- 
tafolio verde reposaba en el asiento a su 
lado, Pero antes de llegar a Rocville viró 
por un estrecho ramal de la carretera y 
paró a la oscura sombra de un grupo pl- 
nos. Una vez realizada su faena gustaba de 
convertirse otra vez en el verdadero Max 
Lustrier, tan pronto como le fuese posible. 
Sacó una maleta del baúl del automóvil. 
Cambió sus ropas de mujer por las de 
hombre, un elegante flus gris, corbata oscura 
y sombrero de fieltro. Con mucho cuidado 
se quitó el maquillaje de la cara. Metió la 
ropa de mujer y la peluca en la maleta y 
cinco minutos más tarde estaba en camino 


otra vez. Al una hora de allí en la carretera 
del litoral había un sitio donde podría de- 
tenerse y dirigirse a pie a las rocas. 

La maleta, con el portafolio vacío den- 
tro y las ropas de mujer serían arrojadas 
al mar. Unas cuantas piedras pesadas meti- 
das en ella la harían hundirse— y allí ter- 
minaría Mademoiselle X... La máquina, 
que comprara de segunda mano en Rocvi- 

Él también, Lo único que 
tenía que hacer era subir a su propio auto- 
móvil de siempre: que lo aguardaba en la 
carretera, y perderse en la oscuridad. 

La cosa le había salido bien así en ante- 
riores ocasiones y ahora le saldría bien 
también. Max estaba seguro. Nada dejado 
al acaso, nada al azar, todo paso o movi- 
miento que daba o hacía estaba premedita- 
damente calculado y llev. a cabo impla- 
cablemente. Porque Max era implacable. 
Una o dos veces en el pasado, cuando el 
plan lo exigía, no había titubeado en hacer 
uso de su pistola automática que en aquel 
momento llevaba en su funda de cuero de- 
bajo del brazo. Max con su amable rostro 
ligeramente femenino era capaz de matar... 
pero sólo al el plan lo exigía. 

Siguió avanzando, contento, y hasta un 
poco alborozado como siempre al terminar 
una faena. Ya era tarde, pasaba de la me- 
dianoche. No había nada en la carretera, y 
en las aldeas no se veían luces al cruzar 
Max por ellas. A lo lejos, al través de los 
pinos, a su derecha, el Mediterráneo lavaba 
porezosamente las rocas rolas. Y de pronto, 
sin previo aviso, la casualidad entró en es- 
cena. 

Max iba a unas sesenta millas cuando 
una de las gomas delanteras pinchó. Perdió 
el dominio del coche; éste saltó violenta- 
mente y empezó a rodar por la pendiente. 
Max fue lanzado fuera del vehículo, Su ca- 
beza fue a chocar contra algo y luego se 
hizo la oscuridad. 

Cuando volvió en sí, hacía poco que ha- 
bía amanecido, El sol bañaba la copa de los 
pinos, las aves cantaban y le dolía la cabe- 
28. Max a duras penas se incorporó y se 
sentó, mirando en torno, El automóvil ya- 
cía sobre un costado en el fondo de una 
hondonada con líneas férreas que ya no se 
usaban y que corrían pa: 
carretera en aquel punto. Las malezas y ár- 
boles no permitían ver el auto desde la 
carretera. Los cojines y asientos estaban es- 
parcidos en torno, y el sol relucía en un 
vidrio roto, A pocos metros de Max yacía 
la maleta. Se había abierto, El sobretodo 
verde y el traje blanco sobresalían de ella 
y al lado estaba el portafolio verde. 

Max recobró la tranquilidad. Sentíase 
aturdido y débil pero no tenía herida al- 
guna. Su primer impulso fue echar mano a 
su maleta y meter en ella otra vez todos 
los objetos, pero en cuanto se movió expe- 
rimentó una desagradable sensación de den- 
mayo. 

Quedóse un rato quieto, sentado en el 
suelo y luego, habiéndole vuelto su vieja 
cautela y astucia, decidió renolvar su situa: 
ción. En cuanjo se deshiciera de la maleta 
y el portafoliv todo marcharía blen, Una 
vez que hubiera dispuesto de ambos, podría 
ir andando hasta donde estaba su automó- 
vil lo que le tomaría una media hora, Ha- 


Marían el Citroen gris, pero ahí terminaría 
la pista. 

Cuando pensaba en la caminata sentíase 
molesto, De pronto recordó el frasco de co- 
ñac que llevaba en el bolsillo interior. No 
le vendría mal un trago. Lo sacaba ya cuan- 
do vio al hombre. 

Venía hacia Max por la pequeña senda 
que corría a lo largo de las paralelas aban- 
donadas; era un sujeto de elevada estatura, 
corpulento, con espejuelos oscuros, unos 
pantalones azules, chaqueta suelta blanca y 
sandalias. Era un hombre avejentado con 
un rostro grande, leonino, y una magnífica 
cabeza de cabellos blancos, Todo su aspec- 
to era dignísimo y de gran aplomo. 

Max, con el frasco de coñac a medio sa- 
car, comprendió que no tenía tiempo de Jle- 
gar a su maleta y cerrarla. Por vez primera 
profesional se veía obligado 
a habórselas con las cosas según se pre- 
sentaban. Y comprendió que aquel punto y 
hora que ello representaba una desgracia 
para ese extraño que se apareciera por allí 
en aquel momento. 

Max lo llamó y el hombre se acarcó y 
permaneció en pie a su lado mirándolo, 
apoyado en su bastón, No expresó: la me- 


nor sorpresa ante Max y el Auto acciden- 


tado. 

—Está usted en un aprieto, ¿eh? 

La voz era queda y culta. 

-—Er obvio —repuso Max sin la menor 
cortesía, Para 6l aquel hombre era un pro- 


bl 

EE qa penso: —Haga el favor de dar- 
Tendió la mano, pera en aquef momento 

el mareo volvió a apoderarse de él. Inteniá 

llevarse el frasco de lícor a los labios poro 

no pudo y luego se sumiá en una nube de 


, tinieblas, 


Cuando volviá de nuevo en sí ól extraña 
se hallaba asrodillado a su lado, sostenión- 
dole los horíbros y vertiéndole coñac en la 
rf La bebida lo volvió de nuevo a la 
vida, : 

Se sentó, tomó el frasco, se echó al co- 
leto otro trago y luego dijo: 

-—Es un maldito embrollo ¿no la parece? 
Se me vinchó una goma y me salí de la 
carretera en esta forma, Podía habérmo 
matado. 

-—Tuvo usted suerte, pero está muy dé- 
bil. Sería mejor que lo llevara a mi casa. 

El hombre'se puso de pie lentamente v 
le tendió una mano a Max. Esto la tomá y 
se alzó del suelo. 

La fuerza lo retornaba por momentos 

“Por aquí. Y el hombre fue a agarrar 
lo por un codo. 

Max, pensando lo que debía de hacer, 
contestó: 

Tengo que agarrar mi maleta primera. 

—Por supuesto —, El desconocido lo 
aguardó mientras Max se acercó a la mala- 
ta, volvió a meter las prendas de ropa en 
ella y luego volvió al extraño con la valija 
en una mano y el portafolio en la otro 

-——¿Pesa mucho la maleta? ¿Quiere que 
se la lleve? 

-——No se moleste. Gracias. 

Ahora Max hablaba más razonablement:. 
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Portada del libro impreso en México en 
1543, en la primera imprenta establecida 
en el nuevo mundo. 


"[RASPONIENDO las nevadas cumbres 

de las cordilleras de América, y salvan- 
do los abismos en que se perdían sus ver- 
tientes desconocidas, los hijos de España 
afianzaron su señorío en los ricos territo- 
rios de México y el Perú. El mito del oro 
en aquel épico siglo XVI —primero de la 
historia panamericana — explica la direc- 
ción geográfica de la conquista del Nuevo 
Mundo. 

Tras el aventurero, el soldado y el mer- 
cader llegó el misionero, ya que hispano- 
américa fue conquistda tanto o más que por 
la espada, por la cruz y el libro. 

En 1536 se estableció la primera impren- 
ta en la ciudad de México. viendo la luz 
al año siguiente, el primer libro publicado 
en América; una traducción de la Escala 
Espiritual de San Juan Clímaco, por fray 
Juan de la Madalena, siendo el primer im- 
presor un italiano llamado Giovanni Paoli. 

Una serie numerosa de doctrinas, enca- 
bezadas por una en lengua mexicana, por 
Fray Tuan de Zumárrava, primer Obispo de 
México, salió de aquellas prensas. Y años 
después un código colonial como el Cedula- 
rio de Puga, o un libro científico como el 
del doctor Juan de Cárdenas sobre los pro- 
blemas y secretos maravillosos de las In- 
dias, en el que se encuentran las primeras 
referencias a la psicología peculiar de los 


nativos; y una obra didáctica de amenidad 
y valor artístico —y hoy de inapreciable 
valor histórico—. los Diálogos latinos de 
Cervantes de Salazar, 

A fines de 1583 llegó la imprenta a Lima, 
siendo de esta fecha una “Doctrina Cristia- 
na” que Se conserva en el Museo Mitre de 
Buenos Aires, y la obra más antigua impre- 
sa en Sud América —en el taller del tipó- 
grafo Antonio Ricardo, verdadero artífice 
impresor. 

Lentamente, pero como seguro y lumi- 

noso índice de cultura, se propaga la im- 
prenta de las primitivas sedes virreinales, 
hacia colonias más aisladas. 
En Centro América la imprenta más an- 
tigua fue establecida en Guatemala, en 1657, 
imprimiendo un sermón de Fray Francisco 
de Quiñones, predicado el 4 de octubre 
de 1650. 

En los siglos XVII y XVIII, en todo el 
Sur del continente van apareciendo .pe- 
queños talleres tipográficos en los países 
agrupados como en inmenso semicírculo al- 
rededor del virreinato peruano: en Quito, 
en el virreinato de Nueva Granada, en la 
Capitanía General de Chile y en los países 
del Plata, 

En los años 1612 al 14 los jesuitas de 
la aldea de Juli, a orillas del Lago Titicaca, 
imprimieron las obras del Padre Bertonio, 


Portada de un libro publicado en aymara y 

español en la imprenta secreta de los Je- 

suitas, a principios del siglo XVIII, a orilla« 
del Lago Titicaca. 


LIBRO 


DELA VIDAS 


MILAGROS DE NVESTRO SEÑOR 
leíu Chtifto en dos Lenguas, Aymara ,Y Romance, 
uraducido de el que recopilo el Licenciado Alon 

lo de Villegas,quitadas,y añadidas algunas 
colas, y acomodado ala capacidad 
- delos Indios: 


POR EL 'PADRE'LYDOVICO BERTONIO ITA 
Mano drla Compañía de Lefas enla Proxincia de el Piru natoral 
de Rocra Contrada dela Marta de Ancona. 


DEDICADO AL ILLVSTRISSIÑO Y REyE 
rerdlllmo Sebor don Alonfo de Perales primer Argo= 
biípo de los Charena, 7 


E 
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autor del “Diccionario Aymara”; a las 
prensas de las misiones jesuíticas del Pa- 
raguay ue deben muestras interesantísimas 
para la historia del arte tipográfico colo- 
nial. El estudio intenso de las lenguas indí- 
genas, permitió a los misioneros traducir 
obras de más complicada estructura y “e 
mayor contenido filosófico. Uno de esos 
jesuítas, el P. José Serrano, en 1693, tra- 
dujo al guaraní “De la diferencia entre lo 
temporal y eterno”, de Nierenberg, y el 
“Flos Santorum” de Rivadeneira. 

Durante el siglo XVII funcionan activa- 
mente las prensas de los jesuítas en las Mi- 
siones del Paraguay, dedicándose preferen- 
temente a imprimir obras en guaraní. Los 
talleres eran rudimentarios, las prensas, de 
mano; los caracteres fundidos en el país, y 
los principales impresores fueron indígenas 
que han dejado notables muestras de habi- 
lidad en su oficio. 

También los jesuítas introduleron la im- 
prenta —en 1737— en el virreinato de 
Nueva Granada, en la hoy ciudad de Co- 
lombia, el Hermano Francisco de la Peña 
imprimió el “Septenario del Corazón Do- 
loroso de María Santísima”, publicado por el 
docotr Juan Ricaurte y Terreros. 

De principios del siglo XVIII es el pri- 
mer impreso en Santiago de Cuba: “Tabla 
general de precios de medicina”, publicada 
por Carlos Habré, en 1723. Y hasta 1784 la 
imprenta funciona en Cuba exclusivamente 
para el servicio de las. Oficinas de la Ca- 
pitanía General, y las del Obispado de La 
Habana. 

Después de constituído el virreinato del 
Río de la Plata, el único centro que de- 
muestra actividades intelectuales, está aún 
más cerca del virreinato peruano que de 
las márgenes del Plata; es la vieja ciudad 
teocrática de Córdoba, con su Colegio Máxi- 
mo de Jesuítas, y con su imprenta derde 
1765, llegando recién ésta a Buenos Aires 
en 1780, proveniente de las misiones del 
Paraguay, Después de la expulsión de los 
jesuítas de los dominios esvañoles, el Vi- 
rrey Vértiz fundó en la capital del virreina- 


Una de las primeras Obras que imprimieron 

los jesuítas en el Paraguay, traducida al 

guarani por el P. José Serrano, del libra del 
P. Iván Eusebio Nieremberf. (1693). 


DELA DIFERENCIA ENTRELO 
TEMPORAL YETERNO 
CRISOLDE DESENCGAÑOS,CONLA ME 
MORIA DELABTERN)DAD POSTRIMERIAS Mv 
MAMAS TPRINCIPALES MISTRRIOS DIVINOS 


POR EL 
P.IVAN EVSEBIO NIEREMBERG 
DILA COMPANIA DE 
TES VS 
Y TRADVCIDOEN LENGVA.C Me RANI 
POR EL PADAR 
l0SEPH SERRANO 


DELAMISMA COMPAÑIA 
DEDICADO ALARACISTAD DAL 


ESPIRITVSANTO 
CONLICENCIADELEXELENTISSIMO 
SEÑOR 
DMELCHCRLASSODELAVE 
GAPORTO CARRERO 


Virtey, Gorernador,y Capiua gescral del Pera 
Ipreíao en las Dofriras Año de M-D.CC.Va 
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Primera prensa usada en Chile, a fines del 
siglo XVII. 


to rioplatense la llamada “Imprenta de los 
Niños Expósitos”, la primera que existió en 
esa ciudad. 

En síntesis, la propagación y el desarro- 
llo de la tipografía en hispanoamérica, prin- 
cipalmente el arte tipográfico colonial, ha 
dejado muestras de belleza y refinamiento, 
impresionando la maestría de tipógrafos his- 
panoamericanos o indígenas, cuya habilidad 
fue adquirida a despecho de la pobreza de 
los medios materiales, 

El estado cultural de las colonias, su aja- 
lamiento y la falta de una producción lite- 
raria regular para un público medianamente 
ilustrado, impidió hasta el siglo XIX el de- 
sarrollo de la tipografía como actividad 
social, 

Y a fines del siglo XVIII y princinios 
del XIX, la propaganda revolucionaris 
y la influencia de las nuevas ideas de- 
mocráticas, fueron las causas de la difusión: 
y el progreso del arte tipográfico, a las que 
puede añadirse el descubrimiento de la ls» 
tografía. 

Muchas dificultades tuvo la difusión del 
libro en nuestros pueblos, obedeciendo ello 
a causas originadas por el grado inferior de 
cultura, pero sobre todo a las derivaciones 
de la organización política de la Colonia 
que impedía la publicación y venta de libros 
en el Nuevo Mundo, de acuerdo con la le- 
gislación de Indias. 

En el último tercio del siglo XV fue in- 
troducida la imprenta en España por la re- 
gión de Levante. Una de las leyes de la 
“Recopilación Castellana” estableció la li- 
bertad del comercio de libros, permitiendo 
la entrada sin impuestos de obras extranje- 
ras en los reinos de la corona de Castilla. 

Promulgada por los ““Reyes Católicos” 
esta ley en 1480, fue derogada en 1502 por 
otra de los mismos monarcas, la que some- 
tía a una penosa reglamentación la impre- 
sión y el comercio de libros. Y esta última 


ley, bajo legislación de Carlos V y Feli-. 


pe 11. se vuelve cada vez más represiva. La 
(Continúa en la pág. 59) 
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Principesco 
juego de té 


de plata 800 labrada. 
Magnífica obra de la 
Orfebrería Francesa de 1800. 


PARA EL MEJOR COMPLEMENTO DE SU MESA: 


Cubiertos Wolff, plata 90 
Vajillas y piezas de plata Peruana 925 y plata 800 
Juegos de Té y de Café - Bandejas - Guiseras 
-Baldes para hielo-Candelabros y otras piezas finas. 
Juegos de mate de loza y porcelana decorados 


ORGANIZAMOS REGALOS COLECTIVOS 


CASA MOJANA 


Juncal y Cacalia sa. 
Cumcon sar ar eos rear, ena as es) 


HASTA entonces yo había sido un vecino 

de Pocitos que Jamás había temido a 
los ladrones, Tenía noticias de que había 
personas a quienes robaban cosas y de eso 
deducía que había ladrones; pero yo, per- 
sonalmente, nunca los había visto funcionar 
ni me había precavido contra ellos, a causa 
probablemente de que ellos, por su parte, 
nunca me habían hecho objeto de su dis- 
tinción; de manera que, en concreto, yo 
creía en los ladrones como se cree en las 
brujas: porque afirman que las hay, aunque 
uno jamás las haya visto. Consecuentemen- 
te, el día en que mi buen amigo don Luis 
Guillot se hizo cargo de la Dirección de 
los parques municipales y tuvo la gentileza 
de disponer que me colocasen un banco 
de plaza en la acera del frente de mi domi- 
clllo para que disfrutásemos del fresco de 
la calle, me apresuré a presentarle mi más 
cordial agradecimiento, pero estuve muy 
lejos de atenerme al consejo que me dio de 
que me procurase un trozo de cadena para 
asegurar el banco contra el albur de que 
lo robasen. Era lo que habían hecho todos 
equellog vecinos que ya disponían de un 
banco en la puerta de la casa: sujetarlo con 
cadena a la reja de alguna ventana o a una 
grapa empotrada en el zócalo del muro, 
bien metida en los cimientos, Don Luis Gul- 
llot me dijo, colocándose el dedo bajo el 
párpado: 

—¿Entiende eso? Siga el ejemplo del ve- 
cindarilo. 

Yo entendía perfectamente, pero no seguí 
el ejemplo. Impávido en mi postura de tipo 
desprejulciado, me pareció preferible man- 
tener el banco suelto, como a la buena de 
Dios, puesto que así la familia se encon- 
traba en condiciones de utilizarlo a su an: 
tojo, corriéndolo para un lado o para otro 
al tilo de la pared, o bien, poniéndolo bajo 
el árbol o mudándolo al cordón de la cal- 
zada, según fuese su deseo. 

Al principio mi actitud se me convirtió 
en historia, porque cada vecino que pasaba 
se nos detenía ante el banco declarándonos 
su asombro por mi despreocupación. 

—¡Cómo! —exclamaba uno —, ¿Ud plen- 
sa dejar el banso suelto? 

Yo contestaba: 

-—Naturalmente; no creo que un banco 
sea UN perro, 

—En este caso es igual: sí no se va, se 
lo llevan. 

—¿Usted cree que se lo llevan? 

—¿Y usted no? 

——Me parece que pesa demasiado. 

—-Doble interós para los ladrones. La ma: 
dera que más pesa es la que mejor se paga. 

—Eso, sí; sobre todo, cuando se la des- 
tina a combustible de calefacción central. 
Pero ahora nos hallamos en verano, 

Anto mi zumbonería, aquel vecino so me 
alejaba, rumbo a su casa, sacudiendo en el 
aíre una mano como diciendo sentenciosa- 
mento: "Bueno; al freir será el reir”. Pero 
a poco pasaba otro vecino que también ye 
dotonía para decirme apuntando al banco: 

Cualquier noche, se lo llevan. 


—Parece que está de Dios, Lo que no veo 
es la razón de que lo tengan que cargar de 
noche cuando la noche, como usted sabe, ha 
sido hecha para descansar. 

A la larga empecé a ver que si soberanía 
no tenía remedio, pues en el curso de aquel 
desfile le tocó el turno a un vecino de co- 
razón tan sensible que so me plantó y me 
dijo: 

—Si usted quiere, le regalo la cadena y 
hasta le pago el mecánico que le coloque el 
remache. 

—Está bien —- le contesté —, Pero des" 
pués, ¿cómo muevo el banco? 

—¿Para qué quiere moverlo? 

—Para cambiar de paisaje, Uno termina 
aburriéndoso de mirar siempre a la misma 
casa con el mismo monito en el balcón, 

—¿De modo que usted decide perder el 
banco por odio al mono de doña Catalina? 


—Sí, señor; no sólo detesto al mono, sl- 
no que repudio todo lo que me impida el 
mirar para otro lado. 

—Entonces no digo más, 

Y el vecino ya se iba cuando de pronto 
se volvió, diciendo: 

-——Lo ofrezco una solución: usted se com- 
pra un candado para trabar la cadena y 
así ya puede situar el banco donde mejor 
le parezca sin dejar de tenerlo en soguro 
cuando no lo necesitan, 

-—Por favor, no me hable de candados. 
Un día se plerde la llave y pasa usted una 
semana esperando al cerrajero. 

-—Hay candados que tienen tres llaves, 

—Poro yo tengo siete criaturas. 

Ante argumentos de esta contundoncia, 
los vecinos, poco a poco, concluyeron por 
cansarse y abandonar la partida, dejándose 
finalmente de amolarnos con la historia de 
la cadena para el banco. Y así pasaron al- 
gunos años — creo que llegaron a sels — 
en los cuales mi familia fue totalmente fe- 
la disponiendo a su albedrío de aquel tipo 
de palco traslaticio que, para mayor des- 
plazamiento de nuestra vena festiva, ca- 
da nueva primavera pintábamos de un co- 
lor: un año verde, otro año azul, otro año 


rojo, hasta dar fin al catálogo que nos mun- 
daba la pinturería, 

Pero sucede una cosa: que se puede na 
temer a los ladrones, pero hay que creer 
en log refranes, especialmente en el que 
sentencia que sino hay mal que perdure 
un siglo, tampoco hay dicha que no se aca- 
be. Una tarde, entre dos luces, el Comisa- 
rio de la Sección me mandó al sargento pa- 
ra comunicarme que había entrado en vi- 
gencía una ordenanza municipal disponien- 
do que todos los vecinos poseedores de 
bancos en la acera del frente de sus casas 
quedaban obligados a trabarlos al zócala 
de la finca por medio de una cadena rema- 
chada, El sargento me agregó, ya por vía 
confidencial; 

—(¿Sabe? Es para que no los roben. 

Yo sentí que algo muy serio se me es- 
taba desplomando, Cobré fuerzas y saltó: 

—¡Por favor, señor sargento! ¿Desde 
cuándo ha visto usted que aquí en Pocitos 
roben estos bancos? Esa ordenanza esto 
bien para el barrio de Tajos y Puñaladas; 
aquí, no tiene sentido. 

El sargento sonrió con esa sonrisa oriolfe 
que subraya la razón del que la tiene y 
me aconsejó que fuese y le hablase al Cu 
misario; el cual, cuando lo abordé, también 
se me sonrió y a su vez me aconsejó que 
le hablase al secretario municipal que ha- 
bía enviado la orden de ponerles cadenas 
a los bancos, Me costó mucho encontrarlo, 
porque los secretarios municipales constitu- 
yen una tríbu muy difícil de abarcar, pera 
cuando dí con él no dejó de sonreirme ni 
de indicarme que hablase con otro funcio- 
nario, cuya amabilidad también me honró. 
Pero ya saben ustedes lo que pasa. El re- 
sultado de aquel periplo consistió en que 
de noche regresé a mi domicillo provisto de 
la cadena para el banco, pues finalmente 
llegué a la conclusión de que, sino lo ama- 
rraba, la sanción de la Comuna mo divk- 
diría en canal. 

Estuve un rato pensando si llamar al he- 
rrero o al albañil. Acabé por llamar a los 
dos, reflexionando que, de otro modo, el 
herrero me diría que tenía que llamar al 
albañil y el albañil me diría que tenía que 
lMamar al herrero, Llamándolos a los dos, 
no tenían otra cosa que hacer sino propor- 
clonarme la seguridad de que en todo el 
territorio de Pocitos no había banco tar 
seguro como el mío. 

El destino, sin embargo, pudo más, Su- 
cedió que al día siguiente, a primera hora, 
cuando la muchachita de la escoba salió a 
barrer la calle, de repente entró corriendo: 
y anunciando a grandes voces que se ha- 
bían llevado el banco. El banco y la cadena. 
Sólo dejaron la grapa que les servía de 
sostén. Probablemente, por sl se nos ane 
tojaba utilizarla otra vez. 


Carlos Eduardo Gon- 
xáloz Pecotche, también 
conocido por el nombre de 
Aaumsol, a quien so debo la lo: 
gosofía, y el Importante movimiento 

a que dió lugar, 


N 8 de Octubre 2662 hay una gran casa 

rodeada do jardines y, en plla, una cha- 
pa dice: “Fundación Logosófica”, Si un 
transeúnte curioso quisiera entrar, nadie so 
lo impediría, Podría ir de salón en salón 
y visitar todo el edificio, el antiguo, y más 
allá del parque, el otro nuevo, Y vería en 
todas partes gentes dedicadas n un estudio 
quo, si preguntara cuál es, tal ves lo nor- 
prendería un poco: el de sí mismos. 

Son hombres y mujeres que han encon- 
trado en la logosofía, un camino de mejo- 
ramiento, Estaban allí para enfrentares con 


El espléndido parque, entro el viejo y el nuevo edificio, ofrece un marco muy apro" 
piado para el doscunso de los ma yores, y los juegos de los niños. 


“El más grande poder es el poder de dar”, 
dicen en la Fundación Logosófica 
ALLI, LA GENTE SE ESTUDIA A SI MISMA, EN UN AFAN DE SUPERACION 


Por ADDA LAGUARDIA 


sus propias personalidades. Dicho con nues- 
tras palabras de profanos, libran una batalla 
para apartar el mal y conservar el bien. 
Según ellos, el resultado de la lucha es un 
triunfo que les proporciona calma y felici- 
de y Armas con que defenderse en la 

a, 

En 1930, un argentino llamado Carlos 
Eduardo González Pecotche (que luego no- 
ría conocido con el nombre de Raumso!), 
abría a los dieciséis años, en Córdoba, la 
escuela que habría de dar lugar a todo un 
movimiento de vastas proporciones, Había 
“sentido” la logosofía desde que tuvo uso 
de razón. Era un profundo observador de 


Núcleo de estudio e Intercambio do 
de experiencias y comprensionos, 


-— 


€. : > 


la psicología humana, y se lo atribuye la 
hazaña de haber aislado al pensamiento, 
diciendo qué es, en su esencia. Desde en- 
tonces, y después de haber vencido lus re- 
sistencias que provocan las corrientes filo» 
aóficas de cualquier clase, fue logrando adep- 
tos en su país, en el nuestro, donde la Fun- 
dación cumplió ya sus veinticinco años, en 
el Brasil y en otras naciones americanas, 
Hoy, el movimiento es muy importante en 
todo el continente, mientras que en Estados 
Unidos adquiere rápidamente serias pro- 
porciones, 


¿QUE ES LA LOGOSOFIA? 


6 en la logosofía? Tratar de expli- 
pa unas frases, sería imposible. Según 
los entendidos, podría definirse como la evo- 
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Calificadas personalidades figuran en el Consejo Directivo de la Fundación 


Logosófica, que existo entre nosotros desde hace veinticinco años. 


lución consciente del ser humano, Siempre 
se habló de evolución, pero no con una in- 
tervención individual del sujeto. Aquí, toda 
la reorganización mental se pone al servicio 
de esa evolución, particularmente para la 
plena liberación y defensa del sistema sen- 
sible. No se trata de una enseñanza men- 
talista, aunque empieza así; su finalidad es 
una especie de protección vigilante para 
eso sistema sensible, Tiende al equilibrio 
de éste, y de las manifestaciones mentales 
del ser humano. 

Es una ciencia que sólo puede ejercitar- 
se cuando la mente está en pleno funciona- 
miento, Considerado el pensamiento como 
la mayor fuerza del hombre, se trabaja para 
apartar a los malos y retener a los buenos. 
Doe esta manera se logra esa superación que 


'es el objetivo de esta doctrina, No es una 


iosofía fría, y la llaman la ciencia y el 
culto del afecto. 

Todo esto puede parecer un poco com- 
plicado y dar una impresión de que quienes 


se dedican a esta idea están sujetos a sa- 


erificion o renunciamientos, a estudios os- 
curos y difíciles. Pero los que vimos en la 

ón son seres como todos los demás: 
trabajan durante el día en cualquier clase 
de tareas (hay gente de todas las esferas, 
edades, nacionalidades, creencias), y por la 
noche van a esa casa a aprender lo que los 
apasiona, o slmplemente a charlar o pasas 
un rato agradable. Su vida privada los per- 


y EL 


Una casita de muño- ' 

ens, y lindos salones, 

den a los niños de la 

División Infantil, un 

puesio de privilegio 
en la casa, 


Magnífico aspecto to- 
mado en la Biblioteca 
durante la lectura. 


tenece aunque, como es lógico, la condición 
de personas de bien resulta imprescindible. 


ESTUDIANTES DE SI MISMOS 


Todo es estudio, pero graduado de modo 
que estó al alcance de todos, El que llega 
por primera vez a la Fundación empieza 
por enterarse de qué es logosofía. Puede 
interesarle lo bastante para volver, o no, 
También están los que van unas veces y 
desaparecen: hablan creído que allí podrían 
conseguir ventajas materiales de alguna cla- 
so, y como no les preocupaba ningún afán 
de superación, ho regresaron. Pero muchos 
sienten que allí puede estar lo que busca- 
ban, Y entonces empieza su preparación, 

Nadie puede ingresar sin conocer bien 

ta, 


al curso de preparación; 
durante un tiempo, tres meses, aproxima- 
damente, la persona decide si es que quiere 
lleyar a su propio ser interno a ese estado 
de perfeccionamiento, Cuando es así, queda 
incorporado y comienza otro curso, elemen- 
tal, al que siguen otros intensivos. El “es- 
tudiante de sí mismo” pasa por tres grados 
de conocimiento, luego de lo cual, transcu- 
rrido un tiempo que varía según cada uno, 
enseña a su vez lo que ha aprendido, no so- 
lamente en la Fundación sino en todas par- 
tos, en el trato diario, 
(Continúa en la pág. 47) 
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O mensuales a sola firma 
Pida una demostración en su cas 
Vea como su ropa dura tres veces más 
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FELIZ CUMPLEAÑOS. — (Derecha): Don José B, Pérez Lorenzo, 
en el día que cumplió noventa años de edad, rodeado por un grupo 
de sus amigos, entre los que se encuentran los señores Dr. Raúl 
Negro, contraálmiranto Domingo Gomensoro, Dr. Cipriano May, 


Dr. José Luis Pagano, Dr. Alberto Nocetti, Arq. Stefanutti, capitán 
de navío Castro Peláez, coronel Mariano Navajas, Dr, Damián 
Uriarto, don Julio Rouse y don Andrés Benítez, 


con CERA LIQUIDA 


Beautiflor 


Que trabaja por dos! 


LIMPIA Y ENCERA: 

Usted no tiene más que embe- 

ber un trapo en cera líquida 

DEAUTIFLOR, frotar suavemen- 

te la superficie y, ya estál.. 
ñ todo queda limplo, reluciente, 

como nuevo! 

BEAUTIFLOR, es la Única cora 

líquida que contiene KLINOL. 


UMAN 
Beautifl 


LA ASOCIACION 
DE SALVATAJE. 
Miembros de la 
Asociación Hono- 
raria de Salva" 
mentoy Marítimos, 
que preside el Dr. 
Carlos María Giu" 
ria, explicando a 
los miembros de 
la Prensa metro: 
politana el móvil 
do sus propósitos 
para mejorar to: 
davía más las hu: 
manitarioy neceyi 
dados de tan sim: 
pática obra. 


La embarcación 
“ADES 1”, de la 
Institución a que 
so hace referencia 
en la leyenda an" 
terior, Asociación 
Honoraria de Sal- 
vamentos Maríti- 
mos y Fluviales, 
institución creada 
y mantenida r 
voluntarios, u* 
ranto el período 
de exhibición en 
la explanada del 
Concejo Departa: 
mental de Mon- 
tovideo. 


VISITA ESCOLAR. — (Izquierda): El señor Árturo Lezama, pre" 

sidente del Consejo Nacional, recibe en su despacho de la Casa da 

Gobierno, la agradable visita de un núcleo de alumnos de la Escuela 

de Práctica N? 1, de la ciudad de Minas, que se encontraban de 
paso por Montevideo, 


ARO ñnoa FRESCURA |! 


para Coca-Cola y alimentos. 


* Aislación de lana de vidrio. 


VEA A Totalmente metálica. 
CUANTAS 


* Esmalte corrugado al horno. 
VENTAJAS 9 , Y SOLO CUESTA... 


OFRECE: A Destapador fijo. 50 
Ha 
Haga este práctico obsequio que ; 
permite llevar frescura en paseos 
y plenics O 
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ACTUALIDADES 


E 


Dos aspectos del homenaja tributado por tos alumnos de la escuela 
“Francia”, al investigador y podagogo Don Ciomente Establo, con 
motivo de haber sido designado con su nombro al laboratorio de 
biología escolar del mencionado establecimiento educacional. 


EN EL “DIA DEL MAGISTERIO” 


Con icipación de más de quinientos alumnos, ulectuároneo en el tostro Solís, 

anto pei público que aplaudió todos las número», diversos ejercicios en 

homenaje al “Día del Magisterio”. En las fotos aparecen lor correspondientes a los 

niños de las escuelas “Bolivia”, “Pedro Figari”, cleyo a cargo de la profesora Aída 
Martiney, y Bocuola NY 103. 


) y Apasionantes 
) y suaves 5 
INTELECTUAL  ARQENTINO EN NUESTRA CASA 

Y Labios 


(lsq. a der.): Don Pablo Bodó, redactor res 
ponsable de MUNDO URUQUAYO), la poe 
tión Ársinos Moratorio; el crítico argentino 
Don Selomén Wapnir, y nuestro redactor 


a Don Aliredo Merlo Ferreiro, duranto la yi- 
sita que aquél hiciera a la Roviata, en ocasión 
del cursillo de conferencias que acaba do 

ronlisar en esta tal, 


| 


¿AA sinceramente, que la pluma Parker ''51” es el valor óptimo 
en plumas de su precio. Sólo los mejores materiales son usados ... 
oro y plata, acero inoxidable de la más alta calidad 
y resistentes plásticos finos y brillantes. 
Combinando la experiencia de químicos, metalúrgicos, físicos e 
ingenieros y años de costosas investigaciones, Parker convierte estos 
materiales en el instrumento de escritura más fino , . . la pluma 
Parker ''51”, Para un regalo bien recibido, escoja la pluma Parker “51”. 


Pluma Parkor ''51'” tapa dorada $ 90.00 
Pluma Parkor ''31'” tapa lustraloy $77.00 
Pluma Parker *'21” Standard $ 31.00 


Distribuidores y Central de Atención 


Para óptimos resultados con 
esta pluma, y con todas las 
demás, use tinta Quink de 


Parker, la ónica que contiene 
solv-x. 


Atalaya $. en C., Florida 1273, Montevideo m2.30 $ 


Laura Cortinas, presidenta de la institución, 
en compañía de Laura Rusconi de Fornán- 
dex, J. de Greille Castro, el Gral. Lerma 
y su esposa, el profesor Alberto Rusconi 
y Y. Miguoz. 


Cecilia Larrañaga de Araújo, Clotilde dos 
Santos de Soler, Margarita Vidal de Frías. 
Adela Obertillo de Arias, Lus C. de Parma. 
Consuelo C. de Barattini y Elena Cánepa. 


Distinguidas personalidades asistieron a 
la hermosa fiesta que a beneficio de la 
Unión Cultural Americana, se realizó en los 
salones del Jockey Club. 


Las Bras. Molly Bornach de Gómez Riera, María Lame Etcheverry María Angélica Llopart de Grauert, Carmen Aresti de Ruggila. 

de Casares, Esther Notaroberio de Heuer y el Br. Ruúl Gonzáles Boatris Pareja de Pantasoglou. Angelita Bonifacio de Guimaraens. 

Riera, en un momento de la reunión, que resulló sumamente Gladys Notaroberto de Flores Maggi, María Luisa Fernándes y 
animada, Judith Valdez Micoud. 
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h 


Giuseppe Polla, por nuestro caricaturista 
Lamas. 


.. 


pon e q E 
>| p F a 
y 4 sE : 

D7 y 


, 


(Abajo): Grupo de damas concurrentes al recibo que ofreciera el 
Embajador, Dr. Enrico Martino. 


Visita a Montevideo del Ministro 
de Relaciones Exteriores Italiano 


EN misión que le encomendara su Gobierno, trasladóse a Montevideo, Dn. José 
! Pella, Ministro de Relaciones Exteriores de aquella patria amiga, dando motivo 
su presencia para la realización de distintos actos por parte del Uruguay. 


El ilustre visitante cuando su visita al Sr. Presidente del 
Consejo Macional, en compañía del Embajador italiano, 


(Izquierda): El Nuncio Apostólico, conversa con el Br, Polla 
en la recepción ofrecida en la Embajada de Italía, 


PERMANENTE EN FRIO 
AMERICÁNA 


“TYLER” 


EXCLUSIVIDAD DE 
SALON GRIS 


Aproveche esta oportunidad UNICA que la ofrece 
SALON GRIS por expertos profesionales, 
a un precio que jamás se repetirá 


, LE ACONSEJAMOS VISITARNOS 
(res EN LA MAÑANA 
ate [a PARA SU MAYOR COMODIDAD. 
AV. 18 DE JULIO 1622 - TEL, 426 48 - 40 18 58 
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LA BODA BATLLE IBAÑEZ 
- LAMURAGLIA PRAYONES 


EN la quinta propiedad del padre de la desposada, an la localidad 
de San Miguel, en Buenos Aires, efectuóse, ante una Concu- 
rrencia estimada en dos mil personas, entre las que se encontraba 
el Presidente de la República Argentina, efectuósa, con gran reso- 
nancia social en ambas márgenes del Plata, la boda de la señorita 
Noemí Muraglia Prayones con nuestro compatriota el doctor Jorge 
Batlle Ibáñez. 


e 
Te sf. CM 
La elegancia dela: evñorita Noemí Lamuraglia Pra : 
de los salones de la quinta As Bio pis 


' (ARRIBA): La cabecera de la cena ofrecida luego de la coremo- 
nía nupcial, con el pretidente de la Argentina, y señora de Aram- 
buru y don Luis Batlle Borres y señora de Batlle. Berres, de pie, 

la gentil desposada. 


Bos contrayentes abandonan la capilla de la quinta luego de cale- 
brado el matrimonio religioso. 


Boda 
Sobrido Matos 
Carrero 
Narvalaz 


Los novios, seño» 
rita María Elena 
Carróre Narvalas 
y don Santiago 
Sobrido Matos. 


de la Iglesia de 
los Padres Carmo- 
Vtas, 
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pt Para que sus labios lo digan todo. 
se, Digalo con rubíes." 
Ec y la 


Nuevo color Reoton 
Say it with Pubies 


Un nuevo lápiz labial, una nueva sensación en su belleza, 
para la que Revlon ha conseguido el secreto de los rubíes. .. 
| y además también dígalo con rubíes 
| para que sus uñas hagan juego con sus labios. 


| El mundo está en sus manos y sus manos están cubiertas de rubíes. 


Distribuidores Exclusivos: JOSE C. CADENAZZI S.A. 
Cuareim 1618 - Montevideo 


Edd di e 


ces de la Semana 


Durante la ceremonia, los novios con los padrinos, Filomena Ayala Rodrígueu de 
Durán Rubio, Blanca López de Aguerre, César Durán Rubia y Eduardo Aguerre. 


Beillantos contornos tuvo la boda de la señorita Margarita Durán Ayala con el seños 
César Durán Rubio, celebrada en la residencia de la novia. 


Ante el altar, los contrayentes y sus padrinos, Carlota S. de Lanata, Marieta Clerici, 
Raúl Pijuán y Eduardo Sanguinetti, 


En la Parroquia de Stella Maris, so ofoctuó días pasados el enlace do la señorite 
Esthor Pijuán con el señor Horacio Lanata Sanguinetti, 


Y 
REGALOS COLECTIVOS 


La Ftatense s. 


AVDA. 18 DE JULIO ESO. AVDA. AGRACIADA - TEL: *9 76 91 


Regalos... 
Regalos... de 
Regalos... 2 Ne | 


regalo 
bien Práctico 


APreciado 


POPELINA 
EST 
lernos dib, AMPADA en mo. 


cho 0.90, A rslusivos, ARS 


el metro en la 2 de lino rústic 
$ 450 lores. Anos, aleta de co. 


CASA MATRIZ D 
AV. AGRACIADA 2302 01q. Mar- loe cambios y de 
colino Sosa - Tel. 2009 61 voluciones solo se 
efectuarán en ho- 
SUCURSAL 00ES 
AV. GENERAL FLORES 2341 esq. pos [sona 


Marcelino Berthelot 
Tel, 24200 - 24300 - 24400 


SUCURSAL CORDON 
AV. 18 DE JULIO 1601 esq. Carlos 
Roxlo - Tel. 40 41 11 


ZEPHIR ya 


CQUARO yn 


POPELINA É 
CLIENTES DEL INTERIOR: ros, 
Dir! t didos a 0.90, A RASO DEN 
nuestra CASA MARZ > Av. he ro cho Creación rad estampado, una 
la 2302 y M. Sosa. sones 8 A p 650 el metro *"“e8.Ancho 0,90 
, 


Y ahora escucha la sudición 
HOY VIENE MI SUEGRA que 
sa irradia Lunes, Miércoles y 
Y «4 a las 12.230 horas 
por CX 16 RADIO CARVE. 


+ 1450 


| 


En un animado ambiente transcurrió la fiesta ofrecida en ho- 
nor de las señoritas Stella Maris y Myriam Ady López Labandera 
Plana, en la residencia de sus padres. 


Encantadozas jóvenes de nuestra sociedad, lucieron su gracia y su 
belleza en los salones de la elegante residencia de la 
Aváa, $ de Octubre, 


| 


Inós Martinon de Sosser, Myriam Delfino de Pérez Lusosto, Dora 
Juaribelts de García Suárez, Gladys Mora de Buram 
y Waded Akikl. 


A beneficio de las obras de la Cámara Juniors femenina, tu: 
vo lugar en uno de nuestros principales hoteles un tó con destile 
de modelos, al que asistió una selecta concurrencia. 


Zoo Riceo de Ballestrino, Mary Vattay de Bopazs, Noliy Fernándos, 
Gladys Cáceres, María Carmen Estévez e Isabel Pórea Lacoste. 
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Elija su reloj en el ramillete 
J 


MOVADO 


169 Primeros Pemios 


> d A 
Y 
Ly M4 
tan delicados... | l 
| tan encantadores... : 


«y con la 
proverbial 


precisión de 


MOVADO 


Ny 


MANTEGANy 


18 de y 


4 Cia, 
ULIO 1105 


BIARRiTZ 


SARANDy 


JOYAs 


661 


A, L-STRAUCH S.A 


RECONQUISTA 613 . 


BRELA JO 


12 de JULIO 94a 


FRECCERO sa 


13 de Mayo 363 


Los servicios combinados e 
AEROLINEAS ARGENTIN "> 
CAUSA Y PLUNA 

me brindan 9 VULLOS aÑos 


a Buenos Aires -y otros tantos de vuelta- 
en los aviones de cualquiera de las tres 
empresas, con el mismo pasaje, 
y Ma q S 
a misma tarifa... y la comodidad de UNICA TARIFA 
adquirir los pasajes y efectuar las 
e reservas para el regreso indistintamente 


en el local de cualquiera de las compañías, é 
o$u. .” 


ida y vuelta 


2073 


Consulte a su Agencia de Viajes o a 


CAUSA.  PLUNA 


COLONIA 1068 
TELEFONOS: 82624 . 


AEROLINEAS ARCENTINAS 


Perú 22 » Infomnes: Y. E. 30: 296! al 65 Keservas T 3 E ost Buenos Mire 


COLONIA 1021 
91102 TELEFONOS: 96591 ol 95 


En amable charla, en el jardín, encontramos a María Rosa Martha Forrand Capella y Pons, Rosemarie Ortiz Pereyra 
Estrada, María Arocena Bayloy y Aureliano Rodríguez Pintos, Guillermo Risso Abadíe y Joaquín Brum Requena, 
Larreta. en un momento de la fiesta. 


Baile en “El Cortijo” 


N lá antigua y hermosa propiedad “El Cortijo”, el señor 
Federico Vidiella y su esposa Eugenia Courtiosie, ofre- 
cieron un souper y baile en honor de au nieta, María 
Sofía Vidiella Larriera. Las más conocidas figuras de 


auestra sociedad rodearon a la festejada, que lucía un 
hermoso modelo de falda muy amplia en tul y corage 
de satón, coleste claro, con hebillas de strass, muy ade- 
cuado para destacar su juvenil belleza. 


LA prosonte carta y la hertiova pobsín qué 
ln sigue ño necesitan comentarios, Una 
madro y una educacionista profundamente 
identificadas en una solh mujer, Integra 
excepcional, nos da su fitan lección a t 
de un cometitario nues 4 la uección 
“Cara y Crus del Mundo” Esta son las 
esmocionadas y edificantes palabras de la 
señora María Lulóa Ansolmi de Lyonnet: 

Costa Azul (Depto, de Rotha), 30 de no- 
viembre de 1987. 

Soñor Davy! r 

Alpruebo calurosamente mu articulo de la 
el nds 
tulado nciplo, APÁr lo en el nú 
meto 2012 de MUNDO URUQUAYO, fe- 
cha, 14 dol corriente, 

En mi carácter de madre y de fmabstra, 
ho puesto slempre mi humilde esfuerzo al 
servicio del ideal de la pás| y creo que, sl 
bien las fuorsan que determinan la guerra 
son tan oscuras como poderosas porque son 


¡manejadas por lou hombres, debetnos malvar, 


en el fuño por lo meno», la ilusión del amor 
y de la ternura. Que slénta aulas de crear, 
antes que destruit. Que coniorme su espl: 
titu de acuerdo al respeto y la dignidad. 

Cuando ml tifño tenía boho años, alguien 
lo regaló un tanque de guerra de Juguete, 
el que mediante un dispositivo disparaba 
cañonazos, vomitando £ tes chispas. 
En la penumbra, aquello era ua verdadeto 
fhonstruo destructor, 

Mi hijo lo mitó con tristeza, ela duda 
imaginando la muerte tras los fógonazos. 

Ebn encéña mo inspiró para escribis use 
versos que ahora lo envío como testimonio 
de mi más alncerá adhesión a las palabras 
tan noblemente sentidas de au artículo 

¿Me permito usted una tugetencia? 
MUNDO URUQUAYO podría Hevar a caba 
en el correr del mos de diciembre. una cam- 


paña orientando a lan madres, padres 


y 
abuel lo que respecta a los á 
Al sn Hentas + A pág] 


fautiles en las 


LOS JUEGOS DE LOS NIÑOS 


No, no le rogales armas a mi niño; 
deja que sea dichoso, 

use no aprenda a Jugar con lo que «pena. 

éJalo due construya carretotas 
con cargultas de atona 

o arrastra en una caja de cartón. 

jalo, abuelo, 
No, no les dés soldados ni fuellos: 
son Jugtjotos de pena y desconsuelo. 
Dejalo, que con pledras y cartones 
ól atmará eu puente y vus camiones. 
Déjalo que construya, que imagino, 
que se sienta ingeniero. 


Oyes, abuelo? Con su violin de late 
uegja al galán que va de serenata. 


Miralo ahor, cambió de Jus, 
¡Mira clio Blan y cómo SU 
¿Ves qué buen carpintero? 
Ema la Lona de Yu HAGA 

on la 'o que y cria 
Viva mi Alquila. 


ne lo togalos abuelito? 
Ja que juegue asl, 


inocente, contento, infento y sat, 
áln pensar en málar, 
sin pensar en motlt, 


¿Oyos cómo nos llamar 

¿Qué nove dice? 

“Abuelo, ven h 

vamos a tfomontar ml batrilete, 
Tá no vabos qué lindo 

os mirarlo subir!” 


Y allá van pot el claro Jardín, 

niño y o, 

lovantahdo los dos atia manos débiles. 
Un hilo ha de flovar, desdo la tierra, 

un telunto de colores hasta el cielo. 


MARIA LUISA ANSELMI DE LYONNET 


C 


LOCURA 
GENERAL 


NTES de Freud 
había cientos 
de miles de locos. 
Pero después de 
Freud y ahora 
mismo, hay mw 
cho más locoa que 
antes. Freud no 
tiene la culpa. La 
tienen quienes 
adentrándose en 
los secretos o en 
los misterios del 
psicoanálisis, siguen sus vericuetos y a ól 
le dan todas las lacras de la humanidad. 
Así hemos leído y hemos oído comentar 
cómo ciertos pobres tipos psicoanalizados 
resultaron unos locos terribles pese a los 
suayes síntomas de una dolencia no grave. 
O como el respotabe señor que como tan- 
tos tenía el muy respetable berretín de sae- 
guir a todas las chicas bonitas que encon- 
traba en la calle, fue tildado de esquirofré- 
nico y de alto poder de peligrosidad por 
eso mismo: porque no hacía otra cosa que 
hacer la que hacen más o menos todos los 
hombres desde que nuestro padre Adán ca- 
yó en la tentación de la manzana. 

Creemos que hay locos por todos lados 
diseminados por el mundo, pero creemos 
también que hay mucho más locos que los 
que habría que haber debido al psicoanáli- 
sis? No sería posible dejar las cosas como 
están y a quienes no tenemos síntomas gra- 
ves que se nos deje en paz? En nombre de 
todos lon que jamás fueron cuerdos— y es 
esto una felicidad— muchas gracias desde 
ahora, 


¡ COMO ACA 


ESULTA ahora 
que allá en los 
Estados Unidos 
donde se dan exce- 
lenten lecciones de 
democracia, tam- 
bién tienen sus 
pequeños o grnn* 
des problemas con 
esto de la política 
interna, Lelos de 
nosotros la inten- 
ción de trazar un 
cuadro dramático 
sobre lo que ha acontecido en el gran país. 
Simplemente queremos sacarle alguna ta- 
jada al comentario pata que acuí tembián 
quedemos un poco en pa». Cuando Tke de- 
rrotó a Stevenson reventó el entuslarmo 
dol mundo. Y más allá en los Estado: Uni- 
dos, donde el asombro y la admiración ro- 
dearon al vielo guerrero, la experariza y el 
“republicano abierto a todas lan buenas in- 
tenciones para Amérira Latina” había caído. 
Resulta ahora que por esn del satélite, Jos 
cohetes y otras pavadas que han sido lan- 
zados al alro, Tke ha estado entre grandes 
alenos de interrogación. ¿Renimente los 
electores estuvieron acertados? ¿No era me- 
jor el derrotado? Y romo Eisenhower sufre 
además de una afección cardíaca, tenemos 


ANA Y CRUZ DEL 


EL OTRO DICTADOR 


qu hayan llorado sus maniquíes, perfecto, Que 
las mujeres de Francia y las que están corca “de 
la alta costura” también hayan dertamado algunas 
a, near Es ello lógico y hasta queda 
en en estos tiempos. Pero que aquí hayamos 
senciado el insólito eplvodio de ver llorar a peris 
porque murló Christian Dior, eso no tiene perdón, El 
histeriumo colectivo y la locura general a veces ha- 


«cen esas cosas; y hemos presenciado la escena de 


una joven llorando en un cine mientras volaban el 
cadáver de Dior en una iglesia de París, todo a tra. 


MUNDO 


vés de la cámara, se entiende, 


Y bien; este dictador de la moda hizo lo suyo 
y lo hizo bien. Le llegó el turno como a todos. No 
hizo otra cosa que hacer lo que han hecho y harán 


todos loz hombres del mundo: morir. 


Pero hemos visto en los noticieros, la estiglo de 
dictadores y las pilas de sus muertos inocen'es. Y 
no lloró nadie, Ahí está la diferencia y ahí al detalle. 

O más claramente: si no se llora o ne grita con- 
tra Batista —de rabla— o contra Trujillo o contra 
¿a qué llorar por el suave Dior que ya 
dobe estar plácidamente en el cielo entre nus viejas 


Franco... 


modelos? 
No faltaría más... 1! 


LOGICO 


RESULTA ahora que Gla- 

dy Zender afirmó que 
no es clerto que tenga un 
novio en las antípodas, O 
en el Brasil, O en cualquier 
otro lado. Lo ha afirmado 
ella rotundamente como sl 
ella pudiera detener todos 
los impulsos amorosos de 
los hombres o como sl ella 
pudiera tener el infinito don 
de evitar que los hombres 
sueñon. Porque un buen 
día anunció el cable que de- 
terminado joven de por ahí 
había dicho que ól era el 
novio de la belleza mun- 
dial, Como lo hablan dicho 
otros y como millones lo 
crelan o lo pretendían pero 
sin decirlo y mucho menos 
y en fueda de perodistas 
que es el vehículo más fir- 
me para que el mundo se- 
pa como afida en pocos ml- 
nutos. 

Y bien: Gladys tan aim- 
pática y tan buena, además 
de belía, no tleno el dere- 
cho de matar los sueños de 
nadie, El joven del répor- 
tajo inventado fue como tan- 
tos jóvenes idealistas y dispuestos a hacerse 
el gusto nungue fuera en sueños. Y aní co- 
mo miles no han dicho nada y están enamo- 
rados de Gladys, este joven, más valiente, 
habló sencillamente y su fantasía lo llevó 
a decir lo que incomodá a la belleza mun- 
dial: “Soy el novio de Glardvs”. Esta chilló 
como todas lan mujeres y denmintió la no- 


el cuadro completo: se discute. —una Vez 
más— las grandos masas no se equivoca- 


fON+... 
Igualito que aquí. No poñemos ni quita- 
mos roy. Simplemente comparamos. Y cuan- 


'tiran nada 


ticin, No tiene mayot importancia ol cable o 
el episodio, Pero la tiene en su parte Íntl- 
ma y afectiva; cada uno tiene su novia alió 
adentro; un sueño, un bortetín, un deseo pa- 
condido. Algunos lo guardan y otros Jo 
echan a volar, 

Vean ustedes lo que cuesta en esta 6po- 
ca sor alhiceros,.. 


do el ejempo es grande, por lo menos po: 
demos decir que en un país donde no se 
que cohetes los dias de 
fiesta, los problemas no tienen mayor im- 
portancia... : 
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Vista foneral de la pista con parte del público enfrente mientras 
llegan los botes correspondientes a los “8”, 


ABAJO: Durante el reparto de premios, las autoridades en el lugar 

de honor durante los discursos de salutación, bienvenida y 

agradecimiento a los remeros de los países amigos y a los cam- 
peones de nuestras instituciones, 


LA Segunda Regata Internacional del Li- 

toral corrida frente a Mercedes dio lu- 
gar a una de las fiestas remeras más bri- 
llantes de los últimos tiempos. El progra: 
ma que se realizó en el Río Negro frente a 
la bella ciudad chaná agrupó a una serie de 
copresentaciones locales brasileñas y argen- 
tinas que le dieron a la fiesta un sello es- 
pecialísimo, Los organizadores, deportistas 
y público se han ganado el aplauso general. 
Aquellos por la visión de programar festival 
tan destacado, los remeros por el esfuerzo y 
la emulación lo que dio lugar a escenas emo- 
tivas y el público porque fue factor prepon- 
derante del éxito alentando a los campuo- 
ños y ganándose el derecho a la fiesta que 
sorá siempre recordada, Más de sesenta em- 
bareaciones tomaron parte de la magnífica 
competencia, 


Los participantes de las tres naciones oyen 

las. himnos de-los tres países con gran reco: 

dimiento, Fue uno de los instantes de mayo? 
ón de la gran competición. 


La tradicional prueba de los “8” con timonel da lugar 
a esto final emotivo, 


DERECHA: Las hermosas representantus de Colonia Sui- 
za posan para MUNDO URUGUAYO poco antes de par- 
ticipar en una de las carreras. 


Las bellas deportistas del Club Alernán dieron otra de las 
nolas de hermosura y destroza en las carreras corridas 
en Mercedes. 


DERECHA: llas deportistas de Argentina que tripularon 

uno de los botes y que ganaron en forma majgnilica osta 

carrera. Como se vo, la hermosura se unió esta vos a la 
capacidad atlética. 
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DISTRIBUCION 
DE PREMIOS Y | 
CAMPEONATO EZ 


Raúl Tratliomberg fanador de la Copa 

E il MUNDO URUGUAYO en el instante 

4 ” ¿$38 ij de recible el premio de manos del Ing. 
o] p po Crispo Ayala. 


si Y O. Juan Carlos Dapiaggi, campeón naclo- 
TM , > ES nal con los trofeos a en la tem 
porada, 


sg: llevó a cabo días pasados en el 


Club de Golf de Punta Carreta la 
distribución de los premios anuales a los y 
ganadores de los distintos campeonatos | 
disputados durante la temporada. Como 
en ocasiones anteriores, la fiesta dio 
lugar a una amena reunión social y pa- 

A ra que una vez más se formularan yo- E AA 
tos por el adelanto del hermoso depor- 
HN te y por el adelanto siempre creciente 
de la popular institución organizadora. 
La disputa del Campeonato Macional 
dio también motivo a performances y 
escenas de gran interés, 


Majúlo Ferbor Arocena en el instante 
de recibir una artística copa. Ñ 


Majúlo Forbor en un alto del Juego. 


M, O, de Vignoli, Magglo Forber y Rubby B. de Dun: 
' o deien a iniciar un match. 


Marion Muller, P. F, de French e Ivonne Rosemberg 
durante la disputa del Campeonato Nacional. 


a 
LE vn 


SO is gr 


IENTRAS en el extremo de la tabla 

(últimos puestos es dramática la 
situación de Wanderers y Liverpoal, como 
compromatida la de otros clubes, en los 
puestos de. vanguardia slgue la lucha emo- 
clonante e inesperada entre los dos des. 
Por que Nacional sigue perdiendo y Peñarol 
ganando. Las distancias se han acortado tan- 
to que ahora apenas tres puntos separan A 
los enemigos de todos los tiempos. Masta 
hace poco, Nacional tenía el certamen a 04 
entera disposición; con sólo empatar todos 
los matches —aunque no ganara uno solos 
era el campeón. Ahora su posición emplesa 
a tornarse crítica en lo que tiena que vo. 
con el triunfo final porque su acción es 
pobre al tiempo que la de su enconado 
perseguir ha llamado la atención. No as 
excepcional Peñarol, pero sí firme, encarnl- 
sada, tenaz, ya que tiene a la vista un cus- 
dro que se le había ido tan lejos que pa- 
recía inalcanzable y ahora está ya casi en 
sus manos. Si Nacional no reacciona 45 
forma totalmente franca y logra un sepunte 
formal en el Campeonato Uruguayo, es po- 
sible o casi seguro xs plerda el torneo 
cuando todo parecía favorecarlo; se produ- 
ciría así uno de los acontecimientos hista- 
ricos del fútbol al caer en la última rueda 
un equipo que estuvo a ocho puntos del 
Edo de e ' 

ero a que esperas lucha porque, 
como slempre, os dos grandes entablasán 
otro duelo a muerte en procura del setto 
Más drama y másemoción entonces, para lo 


Copa Uruguaya. 

Rampla fue el úitimo vencedor de Na: 
cional El vencedor de turno, podríamos 
agregar porque realmente los que aplastan 
a Nacional están de turno magnífico... 

Y Defensor cayó ante el decano és 
de una lucha emocionante. Defensor jugo 
muy bien como “academia” gero los goles 
los hizo Peñarol Tres a uno el resultado 
de este match y tres a dos el ecoro final 

Rampla. 


que lo dio la a 
Saltan Radícha y Montaño 4 'prócur 
la ball mientras Ciimaco Rodillues y Pas 


Sobrepiques 
| EN EL AREA 


El deporte nos oculta las grandes sor- 

presas. Se hablaba de que Ghiggia 
estaba ya en decadencia —en plena ju- 
ventud como quien dice — y he aquí que 
es seleccionado para las eliminatorias del 
Campeonato del Mundo, y además marca 
ún gol contra los escoceses en ese parti- 
do tan accidentado que se jugó en Bel- 
fast. El fútbol tiene sus sorpresas de 
toda índole. Y he aquí que el mismo epi- 
sodio nos viene al pelo para espigar algo 
más: algo más, se entiende, después de 
lá grata comprobación de que Ghiggia 
está.como en Maracaná y después de marcar un gol estupendo, 
creyó que todos eran Bigodes y se pasó la tarde haciendo monadas 
con la pelota, mientras los espectadores habrían la boca de tan 
admirados. Pero seguimos con las sorpresas; el match que tenía 
que ser oficial por las eliminatorias y nó lo fue, resultó un campo 
de agramantes. No fue oficial —otra sorpresa — porque el fle- 
mático y cumplidor juez oficial británico no llegó en hora al cen- 
tro de la cancha. ¿Se dan cuenta ustedes, un juez inglés haciendo 
estos papelones? Y otra comprobación más: los jugadores se aga- 
rraron a piña limpia. Que los italianos hicieran ésto, vaya y past. 
Ellos tienen sangre latina en las venas. Que Ghiggia, Schiattino y 
otros de sangre caliente también lo hicieran, hubiera sido lógico 
y nos habrían defraudado si no hubiera pasado eso. Pero log es- 
coceses... y el público..,, y todo ese escándalo en una región 
donde estalla una bomba de hidrógeno y los vecinos protestan por 


ASORS que se ha inaugurado otro gran suclor «del ho 

pital del niños, gracias a la Cruzada por los Niños 
del Dr, Caritat —la campaña excepcional y el aporte 
excepcional del pueblo — recordemos lo que hizo por esa 
esa campaña este equipo de veteranos y figuras brillan- 
tes del fútbol; recorrió toda la campaña, de uno a otro 
extremo, jurando matches de beneficio sin cobrar nadie 
un solo centésimo y muchas veces pagándose ellos todos 
los gastos para que los fondos para la Cruzada fueran 
más crecidos, Así, estos maravillosos muchachos, capita- 
neados por Obdulio Varela, lograron recaudar cerca de 
25.000,00 pesos, que están pegados a los muros del hos- 
pital, que significan muchos ladrillos, que brillan en mu- 
chos vidrios de los ventanales... Es bueno recordar ésto 


aporte de los grandes cracks en las campañas de hondo 
sentido popular 


LA MUERTE DE HUGO ELIAS OARTELLE, 
“UN MILAGRO DE LA CALLE” 


Por CARPENTIER 


SOLO los que tuvieron la ocasión de ver 

combatir a Hugo Elías Cartelle podrán 
darse cuenta de la pérdida que significa 
esta muerte, No por su actividad ni aún 
por su presencia, Hace muchos años que 
Cartelle colgó los guantes. Se retiró joven 


» 


para que sirva de ejempl. y para que nadie olvide el 
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sorpresas... 


cuando aún tenía mucho campo por delan- 
te, pero ya estaba vencido, muy golpeado y 
empezaba a ser la sombra de aquel aluvión 
que golpeaba seguidamente diez vueltas sin 
un respiro; que pegaba en todos lados, aun- 
que el blanco no fuera perfecto, hasta ven- 
cer por cansancio O por arrojo, o por asom- 
bro del adversario... A 

Ni tampoco por su presencia. Cartelle ya 
estaba tan alejado del mundo que casi ya 
había muerto aún en vida. Apenas se le 
veía cuando algún espectáculo de boxeo más 
como curioso que como espectador, Parecía 
que sólo le gustaba aquel ambiente que ha- 
bía sido suyo y llegaba nuevamente hasta 
cerca del ring para reeencontrarse con sus 
mejores recuerdos. Muy lejos del espec- 
táculo, tal vez, Cartelle veía pasar su pro- 
pla vida y sus recuerdos que seguramente ni 
esto eran por su estado físico; tal vez y 
apenas una nebulosa de un recuerdo lejano 
donde el protagonista y el ídolo eran él: 
donde los públicos lo aclamaban y lo ha- 
bian hecho su ídolo; donde las páginas de- 
portivas eran sólo para 6l; donde el nombre 
de Cartello se escribía a ocho columnas en 
fiuesos caracteres y alempre anunciando las 
aplastantes victorias. 

Apenas lo veíamos y fara vez quisimos 
verlo. Era apenas un récuerdo pero triste 
por su presencia dolorosa, Y tal vez, nunca 
mejor la frase que en esta oportunidad: 
vino bien la muerte... 

Fue un peleador nato, el de la calle, el 
que no daba ni pedía cuartel, De técnica 
muy discreta su éxito radicaba sólo en el 
artojo, en la valentía, en su indomable es- 
píritu combativo; en esa máquina demole- 


los truenos y porque va a llover... 
así, todo eso... defrauda, señores, defrauda. ..!! 
He ahí nuestra gran sorpresa de hoy, O nuestras tres grandes 


en un país así y en un clima 


dora de dar golpes que arrollaba a todo y 
a todos, Jamás le vimos dar un paso atrás. 
Cuando mejor era el rival mejor y más con- 
tundentes eran sus victorias; porque le da- 
ban el blanco preciso para pegar como una 
ametralladora y ganar más rápidamente. 

Aquí ganó casi todas las peleas. Perdió 
con los mejores cuando ya empezaba a ser 
una sombra y en verdad, Cartolle estaba 
hecho a la medida para los hombres de re- 
cla estampa combativa y no para los cientí- 
ficos. Pero muchas veces frente a Éstos pu- 
do más su espíritu indomable que toda la 
técnica de los astros. “Yendo para adelante”, 
arrollador e imparable; Hugo Elías Carte- 
lle demolía con ese remolino de golpes; con 
miles de golpes desde todos los ángulos y 
que, pegando donda aran, dolían y ter- 
minaban. Hombre durísimo, así como gol- 
penba también le pegaban y su mole gra- 
nítica duró todo lo que humanamente po- 
día durar algo excepcionalmente duro, Llegó 
el momento en que si no caía ya no era la 
catapulta y poco a poco se apagó su estre- 
lla hasta terminar su catrera muy golpeado, 
pobre... y después olvidado como aconte- 
ce siempre con los idolos que se prodigafon 
sólo por su público y jamás por ellos, 

Murió hace unos días cuando ya casi na- 
die lo recordaba. Los diarios dieron un sal- 
to hacia atrás para hablar de sus hazañas y 
nuevamente se ha hecho el silencio en su 
torno, Y la par, La eterna paz a que tenía 
derecho este alngular gladiador, lo más 
grande como espíritu combativo, y el gran 
milagro de la calle; aalió de alií y un día 
volvió a ella para perderse en el tiempo, 
Hasta que la muerte vino a buscarlo para 
darle slocipro la eternidad. 


Historia del archivo 
RECUERDOS 
Y HAZAÑAS 


DE TODOS 
LOS TIEMPOS 


l 


¡Legnasse toca la pelota y la tira al 
corner durante el recordado match 
de Peñarol contra el Deportivo Es- 
pañol, cuando aquel memorable tan- 
¡to marcado por José Plendibeni, Pue 
un match para la historia y el par: 
tido resultó uno de los más atrac- 
tivos de la época. Como queda di- 
cho, ganó el decano por aquel gol 
do Pendi. 


(Abajo): Se van a mover los tros... 
Iy qué tres de los más grandes que 
duvimos! Sonó el pito del juez y 
Barloeco, Petrone y Castro, inician 
Ja marcha hacia la valla rival. Cual. 
quier hazaña era posible para estos 
fenómenos del fútbol. 


¡Qué tiempos aquéllos! Nada menos 
que el anuncio en nuestra revista, 
de la pelea entre Mauzo Galusso, 
que acaba de fallecer, y Guillermo 
Silva, los dos grandes pesados do 
todos los tiempos... Entonces aquella 
todos los tiempos, Entonces aquella 
polea como otras protagonizadas por 
los mismos astros, causó sensación 
y fue el comentario en todas las es: 
foras aun las más alejadas de los de- 
portes. A truvós de los años estos 
dos nombres, como sí fueran del 
leyenda, se agigantan, y aunque el 
boxeo profesional está en auge y las 
taquillas han llegado a las nubes, 
jumás olvidaremos, ni estas peleas, 
n] estos nombres. 
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MIRANDO LA CARTELERA, 


Enconíramos... 


LAS SIAVIENTAS, do Joan Gónot. y EL 
ESCORIAL, de Mieho! de Gheldorodo. por 
el Talloz de Teniro — 


X es usted de los que buscan sensaciones 
diferentes a las comunes, aunque para 
encontrarlas tenga que bucear muy abajo, 
en el peor barro que cubre a los seres hu- 
manos, estas obras son muy adecuadas pa: 
ra usted, Sobre todo "Las Sirvientas”. Tal 
vez lo impresione muy bien saber que su 
hutor, un hemosexual, ha sido un ladrón, 
ha vivido de las mujeres, y se especializa 
en un tipo de teatro que, por lo suclo e 
inmoral, se vacila en dar, en la mayoría de 
los paíse», incluso la propia Francia, Pero 
al es una persona de las consideradas “nor- 
males”, rá so lo ocurra siquiera acercarse a 
esta inmundicia en forma de obra, No sólo 
sentiría asco: también se aburriría viendo 
vómo el afán morboso y degradante, llega 
A yuperar al talento innegable, con un ra- 
fultado que entve otras cosas, es cansador, 
De cuando en cuando, uno tHene que val» 
ver a preguntarse por qué nuestro teatro 
independiente gasta tiempo: y esfuerzos (y 
en este vaso dos directores muy buenos y 
artistas capacitados), en presentar lo más 
lamentable que encuentra en el panorama 
de la escena mundial, No podemos creer 
Que plense que obras indecentes atraen al 
público, Entonces, ¿cuál es el motivo de 
que no se tenga en cuenta a tantas mag: 
míticas producciones del teatro actual, y se 
elija cosas como “Las Birvientas”? 

El espectador no se hace tal vez estas 
proguntas, poro saca sus conclusiones, Qui-- 
ren hucorlo interesar por el teatro indepen: 
diente, le reprochan au alejamiento... y lo 


ofrecen semejantes espectáculos, Evidente- 
mente, la lógica es dejada de lado, vencida 
Le no sabemos qué extraño empeño sul- 

A 

Tratar de explicar lo sórdido de la pieza 
de Génet (e insistimos en referirnos a Las 
Sirvientas” porque “El Escorial” no es si- 
no el mismo perro con otro bozal), sería 
inútil, El talento no sirve de nada cuando 
está puesto al servicio de lo más innoblo, 
empleado únicamente con el deseo de lla- 
mar la atención con medios bajos, y com- 
placer a minorías donde los snobs se mez- 
clan con los pervertidos, 

Por eso, tratándose de este espectáculo, 
demasiado bien representado para lo que 
valo, y tan lejos de toda pretensión cultu" 
ral, sólo cabe hacer una advertencia: qué- 
dese en su casa, 


DELITO EN LA ISLA DE LAS CABRAS 
(Les Possedós), francesa 1905, 


A condición de que usted sea rigurosa» 
mente adulto, y no haya pensado en ha: 
cerse acompañar por su hija como premio 
de tin de curso, y que no sepa quién es 
Ugo Botti entre los dramaturgos italianos 
de la actualidad, todo irá bien, Aunque es 
un drama, lo resultará divertido. 

¡Pobre Ugo Bettil Hizo una buena obra 
de tentro, audaz, llena de valores y de in- 
terós, Los franceses se las arreglaron de 
manera de quitarle todo lo que la elevaba, 
convirtiéndola en una especie de melodra- 
ma que cuando no cae en lo obsceno, se tar» 
balos peligrosamente en la lnea divisoria, 

81; es bastante cómica la historia, tal co: 
mo quedó, del hombre que va a parar a 


(Arriba, Doy. a Juq.)> 
El ustos argentino, 
Luis SJandrini, en des 


un lugar donde tres mujeres esperaban 
inútilmente al amor. La persecución del 
desdichado Rat Vallone por las tres, madro, 
hija y tía, da lugar durante todo el des» 
arrollo, a escenas escandalosas como pocas, 
que harán abrir mucho los ojos a cierto pú- 
blico, y ruborizarse a las jóvenes, pero que 
también harán reir a log que no se sientan 
demasiado mal impresionados. 

Vallone lucha inútilmente, no sólo por 
huír de las tentaciones por partida triple, 
sino por salvar a su personaje del ridículo, 
y le cuesta mucho; Madeleine Robinson, 
intenta dar un poco de realidad y visos de 
decencia a la mujer que encarna, y Magali 
Noel se limita, con muy buen sentido, a 
mostrarse lo más desnuda que puede, 


BIN CADENAS. (Unchalned), norteamerica. 
a, 1954, 


En días en que la cartelera no ofrece 
nada de excepcional, este film podrá gus 
tarle, Es un buen ejemplo de cómo una pe- 
lícula mediocre, pero hecha con un tema 
humano y real, puede interesar al espec- 


fador. 

La acción transcurre en la famora cárcel 
de Chino, en California, donde existe un 
régimen especial, basado en la lbertad y 
el sentido de la responsabilidad en las pre- 
sos, que sl así lo quisieran, podrían esca: 
par con facilidad, y la trama refleja tiel- 
mente todo lo que allí acontece, habiendo 
sido filmada en el propio establecimiento, 

Esta base de cosa verdadera, realizada con 
una intención casi documental, sin caer en 
efectos ajenos a la realidad, es lo que ha 
permitido hacer de la cinta una producción 
honesta que, sin mayores pretensiones, al- 
canza por lo menos el nivel de aceptable. 

No hay artistas de fama, ni siquiera in- 
térpretes muy buenos, ni un gran 
mi un fotógrafo muy hábil, pero el resul: 
tado final es el de mostrar algo que vale 
la pena conocer, y hacerlo de un modo que 
no electrizará, pero no fatigará tampoco. 


—Yo había olvidado de 
rriblemento Juguetén, 


Uns yuchacha del coro le 
pregunta a otra: 

"¿Has visto el magnífico dia» 
Es mu to le ha rugalado 


¿Qué duda? 
0 es falso el diamante o es 
talso el 


+ 
Un Jord inglés va a «yu club, 
e o bl: 
paña. 


prevenirla... 


ep toemblén to- 


m¿Hieiste un buen viaje? 
lo E doler un amigo, 

w¡Bxcelente! 

»"¿No tuviste dificultades por 


causa de la lengua? 
o no, pero los espeño- 


+ 
Dos amigos conversan en el 
bar neompañando su charla de 
frecuentes lbaclones, De pron» 
to, uno de ellos se da cuenta de 
la hora y dice; 
mEs terriblemente tarde. 


¿Qué vas a decir a tu mujer 
cuando vuelvas 4 casa? 

No gran cosa. Me limitaré 
a darle las buenas noches, ¡Ella 
se encargará decir el resto! 


He aquí algunos de los doce 
mil oficios reconocidos en Fran» 
ela; colocador de pararrayos, 
separador de cabellos humanos, 
oriador de cisnes, lustrador de 
ciruelas, encerador de patas de 
pollo, criador Es vanguijuelas. 


Salía furioyo del taller me- 
cánico a donde había llevado 
su automóvil, cuando un amigo 
lo preguntó qué modelo de cor 
che era el suyo. 

—El mío no es un modelo 
= FODUJO ==; a lo sumo es un 
desdichado menpio. 


—El miorótono de la brond- 
casting — dijo Montherlant -— 
es como el espejo; nos devuel- 
bd más de lo que se 
le dio, 


+ 
Una conocida estrella de Ho» 
Uywood despidió a su chófer 
porque se jactaba de estar a vu 
wervicio desde hacía un cuarto 
de siglo, 


$ 
En una peluquería situada a 
escasa distancia del palacio de 
la U.N,, en Nueva York, se col- 
86 un cartelito que pedía; 
'"Búsoaso oficial peluquero 
experto en problemas de polítl- 
en internacional”. 


Una señora vestida de rigu- 
soso Juto entró en una Joyería 
de Rorna y dijo: 

"Mi pobre marido ma dejó 
doscientas mil lUras para una 
piedra que lo recuerde, ¿Podría 
mostrarme algún brillante o 
alguna esmeralda? 


—26 rango, Juan 
¿vordad que anoche vo)- 
visio borracho? 


y ; 


MÍ 
ll 
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DE LA BANDA ORIENTAL 


MERCEDES 


Mientras San Gregorio festeja la obten 
ción de su balsa, Mercedes continúa espe- 
«ando las suyas. Hace un tiempo se le com- 
praron por el Ministerio de Obras Públicas 
dos autobalsas que costaron, aproximada- 
«mente, $ 120.000 cada una, Pero empezaron 
a surgir, primero, las dificultades adminis- 
trativas. La Administración de Puertos 
condicionó la entrega de las mismas al pago 
de los fletes. Luego, zanjada esa etapa, nos 
encontramos con que los cascos de ambas 
embarcaciones no estaban en condiciones de 
aavegar por el Río Negro, por lo que serán 
llevadas, para su acondicionamiento, a los 
astilleros de Carmelo. Pensamos que por lo 
menos, allí estarán cerca de su definitivo 
destino. Mas todo ésto es muy lamentable, 
No hay derecho a tener dos poblaciones 
—la de Soriano y la de Río Negro —, sin 
un servicio que cada día se les hace más 
fundamental. 


A 


Hermosa foto de pario de la cludad de 
Morcedos, a vuelo de pájaro. 


CARMELO 


Varios vecinos de la ciudad aseguran haber 
visto, a gran altura, un cuerpo de forma 
cilíndrica, afinado en los extremos, de color 
rojizo, que se deslizaba a gran velocidad 
dejando a su paso una especio de llama- 
rada, También días atrás, algunos salteños 
vieron en el cielo un objeto de parecidas 
características. ¿Alguno de los dos Sputnik? 
¿Los famosos platos voladores? Quizás no 
sean ni una ni otra cosa, Mas lo cierto es 
que algo ha pasado, distinto, extraño. No 
hay porqué dudar cuando son muchos los 
que afirman una misma cosa. 


MELO 


Hace un tiempo las autoridades arachanas, 
por una razón de elemental estótica, trataron 
de persuadir a los propietarios que tenían 
fon frentes, muros y veredas de sus casas 
en estado de real abandono, que procedie- 
ran a su refacción. Se les pidió buenamente 
y buenamente nadie les hizo caso. Poste- 
elormente, fracasada la intentona, se pensó 
imponer medidas más severas, como multas, 
Poro tampoco lograron mayor óxito. Por ello, 
algunos órganos de opinión exigen ahora que 


Deposite sus 


ahorros en el 


se adopten no sólo simples conminaciones, 
sino medidas enérgicas, tal cual podría ser, 
el aumento progresivo de impuestos. Por lo 
que es aconsejable iniciar las reparaciones 
pertinentes, Más vale prevenir que curar, 
Vaya que un día, efectivamente, el Concejo 
resuelva apretar el torniquete. 


FLORIDA 


Hay actitudes que merecen destacarse, por 
lo que significan y por el espíritu que ma- 
nifiesta el que las toma. En esta oportuni- 
dad nos referimos a don José Luis Olivera, 
gerente de una institución bancaria, quien 
habiendo sido trasladado a Montevideo lue- 
go de residir varios años en Florida, quiso 
dejarle a la ciudad un testimonio de su 
afecto. Encontró la manera: una importante 
y valiosa colección de libros donada a la 
Biblioteca Municipal. Lléguele el aplauso de 
esta sección. Y ojalá que en ese y en los 
restantes departamentos del interior, en” 
cuentre imitadores. 


BAÑADO DE ROCHA 


¿Dónde está Leocadio Borges? — sigue 
siendo la pregunta de toda la población y de 
las localidades vecinas. El anciano no apa” 
rece por ningún lado, luego que una maña- 
nita salió a caballo “a pasear un rato”. El 
porro del plantel policial de Montevideo, 
“Rin”, especialista en el rastreo de perso- 
nas, no ha encontrado nada después de va- 
rios días de intensa búsqueda, por lo que 
cree el sargento Lucio Cabrera, — manifes- 
tando la confianza que le tiene — que don 
Leocadio no está en la zona, Pero, entonces, 
¿qué ha sido de nuestro personaje? Porque 
es evidente que si hubiera salido de aquellos 
alrededores habría sido ubicado, por fuerza, 
en algún lugar. En tanto desesperan los áni- 
mos, los espesísimos montes y las abruptas 
grutas do la región, posiblemente tengan la 
respuesta anhelada. 


PIRIAPOLIS 


Como ha sucedido otros años, se nos viene 
el estío y los turistas y el Argentino Hotel 
está cerrado. La Asociación de Fomento y 
Turismo de la ciudad balnearia ha manifes- 


Nota tomada por 
H, Canto, del 
Plantel de Perros 
Policiales en el 
que se encuentra 
el inteligente po- 
rro “Rim" 


BANCO 


tado su preocupación. Piénsese que la aper- 
tura de dicho local significa no sólo un 
aporte importantísimo al movimiento turís- 
tico de la misma, sino también, trabajo 
para muchísima gente y alimento para va- 
rios hogares, Estos hechos se pudieron com- 
probar en temporadas anteriores, cuando el 
hotel fue habilitado por el Estado. Pero 
estamos en diciembre y no hay información 
alguna al respecto, Por lo que creemos con- 
veniente que la Comisión Administrativa 
Honoraria actúe de una vez por todas, tra” 
tando de que el Ministerio de Hacienda dé 
la autorización necesaria, 


SAN GREGORIO DE POLANCO 


Pues bien; luego de mucho esperar y de 
mucho reclamar, la población de San Gre- 
gorio tiene al fín su balsa en Paso Romero. 
La vetusta, que por largos años prestó ser- 
vicios y que finalmente se hallaba en muy 
precarias y, desde luego, peligrosas condi- 
ciones, ha sido llamada a un buen descanso. 
El tránsito hacia el sur ya no se tornará 
dramático, como ocurría últimamente, cada 
vez con mayor frecuencia. Claro que con la 
nueva balsa no se llenan totalmente ni las 
necesidades ni las aspiraciones de aquel ve- 
cindario y de los productores de la zona. 
Reclaman el puente. Y es lógico y perti- 
nente, por la importancia de la localidad, 
en el centro justo de la República, Entre- 
tanto, la nueva balsa termina con los sin- 
sabores. Es un primer paso valioso, En su 
conquista la Comisión Pro Mejoras, que 
tanto ha luchado, debe merecer nuestros 
plácemes. 


TACUAREMBO 


Y aquí va otra de San Gregorio, Se trata 
de dos niños, Ralosto y Puentes, de la es- 
cuela que dirige don Miguel Y. de Lima. Lo- 
graron un significativo triunfo departamen” 
tal; los dos primeros puestos en el concurso 
escolar de dibujo. Fueron a Tacuarembó a 
exhibir sus muestras plásticas y recibir los 
premios. Se dice que hay un futuro cierto 
en ellos. 


ITALIANO 


DEL URUGUAY 


Cerrito 428, Sucursal y Agencias 


EN la playa, no todas las mujeres tienen 

una carpa donde cambiarse de ropa, y 
por eso es importante E cuenten con uno 
de esos conjuntos de algodón que es 
ble poner sobre/el traja de baño, y que se 
translormun según el momento, en blusa y 
shorts, o blusa y pollera, formando un ves- 
tido con el que también es posible andar 
por la calle. 


Shorts y blusa, en alfodón estampado, y 
cuando es necesario, también una pollera 
hecha enteramente a tablones. 


ARRIBA, IZQUIERDA: Con un alfodón a 

rayas y bandas, se hiso esto conjunto de cua- 

tro prendas: un corpiño para tomar sol, con 

shorts amplios, un Vai y una pollera a 
tablas, 


IZQUIERDA: La blusa tipo chemisler com- 

bina tan bien con los shorts como con la 

falda en que se ven recortes con las rayas 
horisnntales. 


A a A 
“El MAS GRANDE PODER ES El PODER DE DAR”... 
(Continuación de la Pág, 10) 


Por supuesto que no se trata de estudios 
excesivamente profundos. Las explicaciones 
están dadas de una manera muy clara. No 
existiendo ningún misterio, puede pregun- 
tarse todo, e investigar lo que se desee, 
El grado de cultura de cada uno, no inte- 
resa, Si está llamado a eso, no encontrará 
ninguna dificultad. 


CLINICA DENTAL 


YAGUARON 


YAGUARON 1533 cosi Paysandu 


EN LA BUSQUEDA DE UN MUNDO 
MEJOR 


El lema de la logosofía es “En pro de la 
superación humana”. Según ellos, esta for» 
mación individual consciente trata de lo» 
grar, perfeccionando a los seres, un mundo 
mejor. Quiere ejercer su acción, sobre todo 
en la gente joven que, a menudo desorien- 
tada, busca un camino, Ha aprendido mu- 
en los liceos y la universidad, 
e lo ha dicho cómo, por medio de 
la experimentación individual, puede llerar 
al conocimiento de sí mismo, El mundo la 
aguarda, lleno de acechanzas ante las cuulos 
se encuentra indefensa, y los que ansían 
elevarse por encima del mal, la codicia, la 
vulgaridad, ignoran cómo tienen que hacer- 
lo. Y parece que la logonofía se lo enseña 
de un modo que no sólo le abre otros ho- 
rizontes, sino que junto con el sentido de 


la responsabilidad y el respeto mutuos, les 
proporciona la veguridad que es preciso po- 
seer en la lucha por la vida, 

Pero la preparación no empieza sólo con 
los jovencitos, sino también con los niños. 
A los cuatro años, los hijos de los miem- 
bros pueden ingresar en la División Infan- 
til, donde se les orienta en aspectos de la 
convivencia y el mejoramiento de la con- 
ducta, todo, desde luego, en forma fácil y 
amena, por medio de cuentos, lecturas, dra- 
matizaciones, Los chicos cuentan con lindas 
salas para ellos, una casita de muñeca, jue- 
gos. Un personal docente eupecializado los 
observa y prepara las fichas psicológicas 
que servirán para la modelación de su ca- 
rárter, Hay flestas infantiles, paseo», excur- 
siones, 

En nuestro país, ln Fundación está diri- 
fida por un Consejo Directivo que preside 

sefor Héctor Monteverde, y tiene una 


Crema Pond's ''C” 
limpieza del cutis,” 


7 


ORACINLA VILLALONOA 
NAZAR DI COLOMBRES 
Su fina belleza irradia tanto 
de la serenidad de su expre- 
sión como de la transparen- 
cia envidiable de su cutis. 
Ella suele comentar: “Ahora 
comprendo porqué millones 
de mujeres recomiendan 
para 


gran cantidad de miembros que han Tlegado 
hasta allí, solos. No se hace publicidad pa» 
ta atraer a nadie: el que quiere ser rpejor, 
aparece conducido por una propia necesi» 
dad interior, Visitando la casa, uno tiene 
la impresión de que, al mismo tiempo qué 
un gimnasio mental, es un gran hogar donde 
la gente se reúne para algo que la apasiona. 
Y por cierto que es un hogar muy atractivo, 
con sus elegantes salones, las habitaciones 
donde estudian los grupos, la biblioteca, la 
vasta sala de conferencias y el parque de 
árboles añosos, con su piscina y su cancha 
de volleyball. 

“El más grande poder es el poder de 
dar”: ésta es una de las franen que están 
escritas en la casa que fuimos a visitar. 
Nos parece interesante reproducirla, Tal vez 
hubiera bastado con ella para explicar lo 
que sienten y hacen las personas que en- 
contramos allí 


No hay cutis realmente limpio... sin 


CremaPond's*C” 


Ivite que su cutis vayú 
convirtiéndose día a día en 
un depósito de impurezas: 
límpielo a fondo con Crema 
Pond's “'C” (Cold Cream ). 
Sólo Crema Pond's “C” 
puede asegurarle una lim- 
pieza profunda y suavizante 
a la vez, sin riesgo de irri- 
taciones o enrojecimientos. 
Compruébelo usted misma: 


Tratamiento facial Pond's 
de limpieza 

Aplique sobre el roslro 
abundante Crema Pond's 
“C” en suaves masajes. Dé- 
jela un momentito. Luego, 
con otra ligera aplicación, 
elimine los últimos vestigios 
de impurezas. ¡Verá qué fres- 
co y. límpido deja su cutis 
este completo tratamiento! 


Y cada vez que se lave la cara... 
es imprescindible suavizar inme- 
diatamente su cutis con una leve 
aplicación de Crema Pond's “'C”, 
para evitar tirantez y resecamien» 
to. ¡No lo olvide! 

Ahora también CREMAS POND'S 
en práctico pote ''tamañoprueba'”. 
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UN 
OBSEQUIO 
DE 
MUNDO 
URUGUAYO 


A nueva moda de prendas tejidas 
se inspira en las líneas de las 
creaciones diseñadas para ser rea 
lízadas en tela. Naturalmente, la 
particularidad del material emplea- 
do en la confección del modelo te- 
jido les impone ciertas característi- 
cas que la prenda hecha en tela no 
posee. 


Observen el primer modelo, la 
casaca que se clerra en los hombros, 
tal como las blusas amplias presen 
tadas por algunos diseñadores ita- 
llanos y realizadas en telas livianas 
de rayas muy anchas, horizontales 
o verticales. El modelo que aparece 
.en esta página, en vez de rayas, 
tiene un diseño de relleve, lo que 
no se encuentra sino en telas de 
muy subido precio. 


El otro modelo sigue la clásica 1- 
nea de las blusitas; está tejido en 
un interesante punto calado cuyos 
motlyos están dispuestos en líneas 
oblícuas que contribuye a afinar la 
silueta. 


Si usted quiere obtener la des- 
eripción completa, detallada y sen- 
cilla de estas creaciones, recorte el 
grabado y remítalo conjuntamente 
con su dirección completa a MUN- 
DO URUGUAYO, Página de Labo- 
res, Juan Carlos Gómez 1372, Mon» 
tevideo. ABSOLUTAMENTE 
GRATIS, recibirá un folleto con 
la fotogratía de los modelos, con las 
explicaciones más claras y detalla" 
das y los diagramas necesarios para 
la interpretación correcta de las in- 
dicaciones. 


Le rogamos encarecidamente dar 
su dirección completa (nombre, ape: 
llido, calle, número, localidad y de- 
partamento) en letra de imprenta. 
Casi diariamente recibimos solicitu- 
des sin la dirección completa, algu- 
nas sín nombre y dirección. Lógico 
que no es posible remitir en estas 
condiciones los folletos solicitados, 


Lamentamos no poder atender sl- 
no las solicitudes que nos lleguen 
por carta. 


(F. 30). 


Reponga sus energías 
durante sus vacaciones 


H* llegado al fín la época del soñado 

veraneo. Usted se propone disfrutar de 
un par de semanas de vacaciones y ha ele- 
gido para ello la playa, el campo... o la 
terraza de su casa. En este último caso sus 
vacaciones serán tan plácidas y benéficas 
como si transcurrieran en el más bello pai- 
saje, siempre que haga de ellas un descanso 
inteligente, en el que lo fundamental es 
el sueño. 

Si durante el resto del año usted duerme 
de siete a ocho horas diarias, no pretenda 
durante sus vacaciones pasarse el día en 
la cama para “reponer” el tiempo no dor- 
mido. Esto le ocasionará un desequilibrio 
nervioso en su organismo. 

Acaso, si no se pasa usted el día en la 
cama, caiga en el extremo de no quedarse 
quieta un instante en el afán de aprove- 
char al máximo sus días de libertad. Si 
ha resuelto quedarse en su casa, sín duda 
Querrá darse el gusto de renovar las cor- 
tinas, encerar los pisos, lustrar los muebles, 
cambiar los líbros de la biblioteca, confec- 
clonarse un par de vestidos, pasarse horas 
en la cocina para hacer un menú especial... 
Incluso, algunas personas hasta han lle- 
gado ¡a pintar las paredes! Todo esto al 
margen de las horas que destina para ir a 
darse una zambullida en la pileta más pró- 
xima. ¡Fácil es suponsr cómo “caerá” us- 
ted en la cama cuando decida poner punto 
final al día! Una taza de leche caliente es 
un sedante apropiado para vencer el insom- 
nio que irremediablemente le producirá el 
exceso de fatiga. Da tan buenos resultados 
como beberse un vaso de agua con azúcar, 
un té bien caliente o comerse una manzana 
con su cáscara, 

De todos modos, éstas son soluciones de 
emergencia, Lo importante consiste en evi: 
tar los motivos que provocan el insomnio. 

Dormir es, sin duda, el elemento esencial 
para el éxito de sus vacaciones. Un sueño 
tranquilo y profundo le dejará la sensación 
de haberse renovado física, mental y espi- 
ritualmente. 'Acuéstese a la hora en que lo 
hace slempre colocando su cama con la ca- 
becera hacia el sur. Si lee, no espere a 
cerrar el libro cuando los párpados le pe- 
sen y deba forzar los ojos para que “las le- 
tras no le bailen”... Quince minutos de 
lectura es lo aconsejable, Luego apague el 
velador, busque una posición cómoda y 
plense en cosas agradables, 

Es fácil que se le presenten salidas noc: 
turnas; cine, bailes, reuniones... Al vol- 
ver de su paseo prepárese un baño de in- 
mersión en agua tibia a la que agregará 
cuatro a sels cucharadas de sal gruesa. No 
se deje vencer por la pereza: sea la hora 
que fuere, no renuncie a este tipo de baño. 
Será el suyo un sueño tranquilo, profun- 
do, reparador. 

En cuanto a la siesta, puede ocaslonarle 
algún trastorno orgánico si no está acostum- 
brada a ella: digestión lenta, dolor de ca- 
beza, irritabilidad. Si la vence la “modo- 
rra” después del almuerzo, tiéndase de es- 
paldas en el lecho, deje el cuarto en pe- 
numbra y colóquese paños tríos sobre los 
párpados. Es ideal para relajar los múscu- 
los de la vista y al mismo tiempo contribuye 
a su descanso. 


(exsultnio de la Mujer». 


5. IGLESIAS. — Tu problema no es tan 
faro como crees. Conocí otros, y si tú hu- 
bieras presenciado el desenlace de la his- 
toria como yo, no te parecería ya que €s 
tan extraño que un hombre no quiera que 
su novia se haga una operación de cirugía 
estética, para tener una linda nariz, Es 
cierto que desear embellecerse, es algo na- 
tural en una mujer v que todas hemos sen- 
. tido alguna vez una profunda ansio “e 
tener otra Cara:.. siempre, claro, que fuese 
mejor que la nuestra. Hay narices que ne- 
cesitan realmente un cambio, pues no sólo 
afean, sino que crean también complejos 
muy desagradables. Esas justifican la ope- 
ración, que hoy día es bastante común y 
suele quedar muy bien. En otros casos, .co- 
mo el tuyo, que tienes una nariz como 
tantas otras, un poco grande y no dema- 
siado bien: formada, es algo due amenaza 
con provocar un conflicto sentimental. Y 
entonces hay due pensarlo más: ya no se 
trata sólo de ádquirir otra fisonomía, sino 
de arriesgarse a perder un novio. Hay mu- 
chos hombres que no aceptan la perspectiva 
de qua la muchacha de quien se enamo- 
raron, con la' cara que tenía, aparezca de 
pronto, con, otra; a ellos les gusta así y re- 
chazan la idea de la transformación. Y, 
realmente, no se les podría criticar: después 
de todo, su opinión es la más importante 
para ella, pues sería inútil que el mundo 
entero Ja admirara, si su novio no la halla 
ya con ningún atractivo. Pero lo que más 
temen a veces los hombres, es el efecto si- 
cológico de la nueva nariz. En los casos 
qué' yo conocí, causaron verdaderas catás- 
_ trofes. Una muchacha decidió tener otra 
nariz, para quedar más bonita en el día de 
su boda y en cuanto se vio considerable- 
imente embellecida, perdió el sentido de la 
replidad, hastá el punto de que terminó por 
decirle a su novio que había descubierto 
que _ no lo amaba lo suficiente: ahora era 
demasiado hermosa para hacer un casa- 
miento modesto... Una señora se trans- 
formó también en muy agraciada, pero su 
marido no pudo de ninguna manera acos- 
tumbrarse a su “nueva” esposa; decía que 
era otra y, al fin, se separaron. Y hubo 
varias muchachas que habiendo sido juicio- 
sas hasta el momento del cambio, se atur- 
diéron”“luego en tal forma con la inespe- 
rada belleza. one empezaron a cometer toda 
clase de tonterías que concluyeron con su 
buena reputación, Naturalmente, estos son 
los casos en que el resultado fue muy bue- 
no; en otros, no lo es tanto y quizá novios 
y' esposos protesten menos. Pero tú debe- 


SEÑORA 


Cuente con las Cámaras Frías. en la 
sección “CUSTODIAS” de la gran 


PELETERIA “METRO” 


donde sus prendas de plel, estarán 
además, PROTEGIDAS POR POLI- 
ZAS del Banco de Seguros del Estado 


,CUAREIM 1315 
Teléfono: 0.84.78 
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ñas reflexionar. La opinión de él podria 
resultarte injusta, pero no te olvides de que 
para tí tiene que ser la más importante. 

ENAMORADA DEL CINE. — Dedicar- 
se a la pantalla, aquí, es imposible, pres 
no hay actividad cinematográfica. Tendrías 
que ir a Buenos Aires (supongo que no has 
pensado en Hollywood) y te recuerdo que 
allí, el trabajo está muy limitado, de modo 
que las dificultades comunes a la que quie- 
re empezar, aumentaron mucho, Sospecho 
cue eres demasiado joven para lanzarte así 
a la conquista de un mundo desconocido y 
particularmente Áspero, y temo que no te 
hayas dado cuenta de los muchos sinsabores 
que encontrarías en tu esfuerzo. Montones 
de chicas jóvenes y atractivas, sueñan con 
el cine y luego de largas luchas, se consi- 
deran afortunadas si consiguen pupeles de 
extra. Las elegidas son muy pocas, las as- 
pirantes, demasiadas, y muy frecuentes los 
casos en que las recomendaciones actúan 
por encima de toda lógica. Tú, que no 
tendrías allí quien te ayudara, pasarías moa- 
los momentos y difícilmente lograrías tu 
objetivo. Además, y esto tiene mucha im- 
portancia, es una gran imprudencia jr a tu 
edal a otro país, sin amistades ni expe- 
riencia de la vida y para actuar en un am- 
biente donde hay buena gente, pero tarn- 
bién mucha aue no lo es. o” 

LA SEÑORA DE LAS SALSAS. — La 
salsa que usted describe es la mayonesa 
y. efectivamente, queda muy bien con es- 
párragos y pescado. Tampoco se equivoca 
al creer que es fatal para el hígado. La 
que usted desea conocer y que al parecer 
no ofrece ningún peligro, teniendo ej mismo 
sabor agradable de cualquier otra, debe ser 
la que comúnmente se llama “salsa de to- 
mate al frío”. Hay que poner tomates pi- 
carlos y sin cáscara, cebolla picada, orégano, 
laurel y sal, en una sartén con aceite y un 
poco de agua, todo junto y en frío. Cocinar 
a fuego lento, una media hora. Esta salsa 
acompaña perfectamente cuálquier plato de 
pastas y sirye también para cubrir budines 


“de verdura, etc, 


YA ESTAMOS EN VERANO.—SÍ, cuan- 
do esté tostada por el sol, tendrá que usar 
un color de polvos diferente, pero cuide de 
que el cambio no sea demasiado brusco. 
Más vale que al principio, cuando la cara 
tiene apenas un tono ligeramente dorado, 
se ponga una mezcla del habitual y el otro, 
más oscuro, que usted misma puede hacer, 
uniendo bien los dos, con una espátula de 
madera, Muchas personas usan polvos sola- 
mente en verano, pues es cuando los nece- 
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ZOQUETES 
Ae modas 


para Niños - Damas y Caballeros 
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sitan para evitar que el rostro tenga un bri- 
llo que a veces, en algunas lindas caritas 
juveniles, es muy gracioso, y en otras, que- 
da bastante mal. Si los aplica sobre una 
crema de base, puesta con una anterioridad 
de unos veinte minutos por lo menos, adhe- 
rirán mejor, durando más. No necesita te- 
mer de los polvos fabricados en el país; hay 
algunos realmente muy bueno. Trate de 
que sean de los más invisibles, y póngalos 
en poca cantidad, quitando luego el exce- 
dente con un cepillito. 

LECTORA DE CASTILLOS.— Esas son 
pequeñas rencillas de amigas, que no tienen 
mnguna importancia. Las personas que es- 
tán demasiado tiempo juntas, especialmente 
cuando viven alejadas de muchas distraccio- 
nes y en un círculo que es siempre el mis- 
mo, suelen disputar por tonterías que luego 
quedan olvidadas. Sería mucho más sensato 
que ustedes ocuparan su tiempo en otras 
cosas; seguramente hay por allí, como en 
todas partes, gentes pobres o desgraciadas 
a quienes ayudar, niños que se pueden pro- 
teger de alguna manera. Si se dedican a al- 
go vull pura OLros, encuniraran que lag ho- 
ras pasan más rápidamente, dejandoles al 
fin del dia, no esa sensación de «burrimien- 
to y desgano, sino otra muy agradable, de 
haber hecho una buena acción. 

MARITO10. — A los artistas de cine 
puede escribirles al estudio donde trabajan, 
y A esa actriz nuestra, al teatro donde ac- 
túa, No veo ningún inconveniente para que 
bailen en tu casa, en la reunión del cumple- 
años; para eso no es necesario que se 1a.e 
de una gran fiesta, con vestidos largos. Un 
poco de baile, improvisado, será divertido 
para toda la gente joven que irá a verte. 
No te doy consejos sobre maneras de fu- 
mar, por una razón muy sencilla: a tu edad, 
es de muy mal gusto hacerlo, Tendrás que 
esperar todavía unos cuantos años. Y no 
me digas que algunas amigas tuyas fuman 
ya. No es una novedad que ciertas chicas 
desean adelantarse a su edad, de la manera 
más equivocada y aunque sea provocando 
sonrisas compasivas, y también comentarios 
desfavorables. 

ADMIRADORA DE LOUIS ARMS- 
TRONG. — En la Biblioteca Artigas-Wás- 
hington podrán informarte sobre esos prés- 
tamos de discos, que no creo se haga en 
ninguna otra parte. Efectivamente, en el 
club que citas se reúne gente joven, aficio- 
nada a la música de jazz, y allí podrás en- 
contrar personas que compartan tus gustos. 
No sé dónde pueden vender esas fotos de 
cantantes norteamericanos que te interesan; 
tal vez puedan hallarlas en revistas de ese 
país, especializadas en cuestiones de jazz. 
Escuchar diecisiete veces seguidas un disco 
predilecto, en el jardín de tu casa, puede 
estar muy bien, pero si hay vecinos, te rue- 
go, en nombre de la solidaridad humana, 
que los recuerdes, Tal vez a ellos no les 
interese tanto Louis Armstrong. * 


Señora, Señorita: 


Conserve la juventud, belleza y 

frescura de su cutis con un tra- 

tamiento y maquiilaje a base de 
productos apropiados. 


Consultas y consejos en: 


PRODUCTOS DESPRES 
SORIANO Ne 858 MONTEVIDEO 


y 


Tres espléndidos vestidos para tres gusto 
diferentes. Empecemos por la izquierda: 
donde encontramos un modelo de línea tu” 
bular, de hilo, con un vivo en contraste, 
subrayando el cuellito y el cierre, junto a 
los botones y hasta las caderas, y en las 
mangas. Pinzas que entallan. En el centro, 
vemos uno de algodón, con pliegues en la 
falda angosta, y adornando el corsage, un 
algodón satinado con lunares, que pasa por 
una presilla abotonada. El principal adorno 
del de la derecha, consiste en los botones 
que aparecen en la pollera cruzada, con 
bolsillos, y en el detalle junto al escote, 
y las mangas. 


LA ALIMENTACION CORRECTA 


1 45 especias en general son excitantes y 

es mejor utilizarlas en la medida ne- 
cesaria para matizar los alimentos sin des- 
virtuar su primitivo sabor ni volverlos más 
pesados. Ellas son la causa de lo que se 
denomina falso apetito, y que nos impulsa 
a comer sin cordura y a beber agua o vino 
con exceso, perjudicando, como es lógico, 
nuestra salud y destruyendo los valores nu- 
tritivos de los elements del menú. En el 
arte de cocinar han de contar el gusto y la 
higiene alimenticia por igual. 

* 


Las carnes, para que sean digeribles y 
agradables han de ser del día anterior. 
Cuando son demasiado frescas, es decir, 
cuando provienen de un animal recién fae- 
rado resultan sanguinolentís, duras e insul- 
sas, aún aquellas de la mejor calidad. En 
las carnicerías se denominan “carnes calien- 
tes” y, aunque contienen menos toxinas que 
las otras, zon más indigestas. 


de verano en su piel 


Para obtener un bronceado rápido, parejo, 
aristocrático, evitando quemaduras y la 
desagradable descamación de la piel. 


Confíe en 


Dorcllay Gay, 


Ideal para cutis resecos. Asegura el 
bronceado uniforme por mucho tiempo. 


CREMA BRONCEADORA Emoliente, 
protege, swaviza. No es grasosa. 
Conserva el cutls en su 
tonalidad natural. 


Productos de Belleza € 
de Máxima Jerarquía 


mente 
matinal. 


Hay ropas que parecen 
estar hechas para la ma- 
fiana que iranscurro en el 
irabajo o el hogar, en la 
dulzura de los días cáli- 
dos. Mo aquí un ejemplo. 
Es un encantador vestido 
de algodón o 
con detallos de tablitas 
alrededor del escote ra- 
dondealdo, y en los bo!- 
sillos aplicados * 


He aquí an buen “trío”... Es para jovencitas, y en él se ve, un vestido de algodón 
a rayas (N? 1), con falda con tablas y un corsage donde un bies forma los breteles, 
pawando por debajo de la tela y formando moño; otrd de seda N? 2 con blusa sin 
hombros y con frunces, cinturón ancho drapeado y pollera con tablas, y el N? 3, de 
surah a lunares, con la misma falda de los otros, y una bata alta, con pinzas y cuellito, 


«se obtuvo con el prodigioso 
Jabón Cascada. En efecto, un 
lavado con Jabón Cascada de- 
ja el cabello en condiciones de 
ser ondulado. Jabón Cascada 
otorga a cada hebra untuosi- 
dad y elasticidad natural, ma- 
yor flexibilidad y suavidad. El 
cabello se vuelve vaporoso y 
obediente. 
Marque el peinado de su pre* 
ferencia estando el cabello li- 
geramente húmedo y compro- 
bará que Cascada es lo más cx- 
traordinario y asombroso que 
usted ha conocido para el la: 
vado y peinado del cabello. 
Patentado mundialmente. 
Patente de Invención Argen: 
tina N* 73,805. 
Nota » El jabón Cascada po- 
see además en su fórmula 
trietanolamina, la droga an: 
ti-caspa más formidable que 
se conoce. 


Jabón de tocador 


LO MEJOR HASTA AHORA CONOCIDO 
PARA EL LAVADO DEL CABELLO. 
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Buen provecho 


+ - QUe comer cualquiera come, —dice Bri- 
llat Savarin— no es gourmand quien quie: 
10... Hay individuos a quienes la natura: 
leza ha negado la finura de los órganos o la 
atención necesaria sin lay cuales los man 
Jaros más suculentos pasan inadvertido», La 
fisiología ha reconocido ya la primera de 
estas variedades al mostrarnos que la len- 
gua de estos infortunados está mal provista 
de crestas nerviosas destinadas a inhalar y 
apreciar los sabores. En ellos, tales sabores 
sólo despiertan un sentimiento obtuso, y son 
para estas wnsaciones lo que los ciegos son 
para la lus. La segunda variedad se compone 
de los distraídos, de los charlatanes, de los 


DoS 
Cleban 


A GAS O SUPER GAS 


IO) QUEMADORES 
¡ LEXI-FLAME PATROL 


| (O) ENCENDEDOR 
| AUTOMATICO PATROL 


Patentes de Patrol Val: 
ve Co. de los EE.UU, 
importados bajo distri. 


bución exclusiva para 
las cocinas CLEBAR 


EDO 


| Y Un nuevo y exclusivo 
sistema «de orificios en 
€ruz que evitan que se 
tapen. 


Liumita permanente que 
enciende — automática: 
mento los quemadores 
eliminando uso de fós. 
foros y encendedores. 

Y como siempre, con 
cualidades técnicas 
incomparables | 


CLEBAR, la línea 
más completa de co- 


cinas a gas o super 
gas 


e) Y 0unde 


CLERICETTI 4 


BARRELLA $.A. 


RINCON 7929 
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ocupados, de los ambiciosos, etc.... quo 
quieren preocuparse de dos cosas a la vez y 
sólo comen para saciarse. 


GALANTINA DE PESCADO 


En los días calurosos no hay plato más 
liviano, refrescante y nutritivo que una en- 
salada de verduras combinada con pescado. 
Los expertos del Departamento de Pesque- 
rias de Canadá nos han remitido la receta de 
una galantina de pescado de dos capas: la 
inferior, ligeramente ácida; la superior, sa- 
brosa por el pescado y las legumbres que 
intervienen en su preparación. La dueña de 
casa puede ofrecer con orgullo a sus invi- 
todos este interesante plato. Se lo agrade- 
cerán todos! 


Ingredientes: 
1. Parte inferior: 


1 paquete de gelatina 

Ya taza de agua fría 

1 taza de agua hirviente 

1 cucharada de azúcar 

Ya cucharadita de sal 

3 cucharadas de pugo de limón 
5 rodajas finas de pepinos 


2. Parte superior: 


2 paquetes de gelatina sin sabor 
Y taza de agua fría 
2Y tazas de agua hirviente 

Ys taza de jugo de limón 

1 cucharadita de sal 

1 lata de salmón o Yi kg. de pescado 

hervido 

Ys taza de apio picado 

1 taza de arvejas 
Ya taza de ajíes en tiritas 


== 


Remojar la gelatina en Ys taza de agua 
fría, luego disolverla en una taza de agua 
hirviente. Agregar el azúcar, sal, jugo de li: 
món y las rodajas de pepinos cortadas en 
dos. Verter la preparación en un molde de 
2 litros de capacidad ligeramente untado con 
aceite, Una vez fría, colocarla en la heladera. 
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Preparar, entonces, la capa superior de la 
galantina, Desmenuzar el salmón en trocitos 
del tamaño de una nuez; utilizando pescado 
hervido, eliminar todas las espinas. 

Disolver la gelatina y dejarla enfriar. 
Cuando empieza a solidificarso, agregar el 
pescado, apio, arvejas y tiritas de ajíes. 
Revolver bien. 

Echar la preparación en el molde y guar: 
dar la galantina en la heladera durante va- 
rias horas. 5 

Lo más conveniente es preparar la galan- 
tina el día anterior y guardarla en la hela- 
dera hasta el momento de servirla, 

Vaciarla en una fuente y rodearla de hue- 
vos duros colocados sobre hojas de lechuga. 


(Department of 
Fisheries, Canada). 


FIDEOS CON RICOTA 


Ingredientes: 


200 grs. de fideos 1 cucharada de 
al huevo Adria cebolla rallada 


2 huevos 
2 cucharadas de 
1 taza de leche perejil picado 


1 taza de ricota 

o queso blanco 2 cucharadas de 
1 taza de leche morrones pica- 
1 cucharada de d 


os 
manteca Sal, pimienta. 


Cocinar los tallarines y escurrirlos cuida 
dosamente, Batir los huevos y mezclar todos 
los ingredientes, Agregar los tallarines y 
mezclar bien. 

Echar la preparación en un molde de tubo 
generosamente untado con manteca. Colocar 
el molde en un recipiente con agua bien ca- 
liente y cocer a horno mediano durante 30 
a 40 minutos o hasta que la preparación esté 
bien dura. Estará a punto cuando la hoja 
de un cuchillo insertado en el medio quede 
limpia al retirarla. 

Se puede llenar el hueco del centro con 
legumbres gratinadas o con guiso. 


LA COMIDA MAS IMPORTANTE 
DEL DIA 


“La costumbre de desayunarse muy lige 
ramente puede ser una de las causas de la 
obesidad”. Esta sorprendente afirmación, 
publicada hace algún tiempo en “Seleccio- 
nes” está basada en estudios científicos rea- 
lizados en los Estados Unidos, que han reve- 
lado la influencia de las proteínas en el 
apetito: cuantas más proteínas so absorban, 
más se tardará en sentir hambre y, por con- 
siguiente, no se volverá a tomar alimentos 
demasiado pronto, 


Decía la mencionada publicación que el 
desayuno es la comida más importante del 
día y que por ello hay que desayunarse ade- 
cuadamente, Muchas mujeres creen que unos 
mates, una taza de té o un café con leche 
debe ser todo lo que tomen al levantarse, 
para conservar la silueta en condiciones. 
Están en un grave error: al no tomar la 
cantidad necesaria de proteínas, sentirán 
apetito poco después, deberán comer algo a 
mitad de la mañana y almorzarán tal vez 
con exceso. 


Un desayuno a base de alimentos com 
abundantes proteínas hará perder peso, sin 
disminuir la energía. Pero el acostumbrado 
café con leche, aun azucarado, y el pan, ya 
sea fresco o tostado, contienen muy pocas 
proteínas. Por consiguiente, su efecto sobre 
el apetito es escaso, 


Los cereales con leche, los huevos y la 
carne, agrega “Selecciones”, abundan en pro- 
teínas y son por eso alimentos indicados pa 
ra contener el apetito (y los picoteos de en- 
tre horas). Desde luego, no está en nuestras 
costumbres el desayuno con carne y aun 
los huevos son resistidos, aunque si son al 
agua no resultan indigestos. Lo mejor en 
esta época, sin embargo, son los cereales con 
leche (avena, copos de maíz o de trigo, arroz 
soplado), quese preparan sin ningún trabajo 
pues están precocidos y son de gusto franca- 
mente agradable, Contienen muchas protel- 
nas, de modo que previenen contra la reapa- 
rición demasiado pronta del apetito y así 
contribuyen a hacer perder peso. 


—_ADORNE SUS PAÑUELOS 


con estas 


delicadas puntillas 


M2TERIALES. — 1 ovillo de hilo Mer- 
cer Crochet Cadena N* 60; un gancho 
N? 8; 4 pañuelos vainillados. 


= ES 


Primera carr: añadir el hilo en una es- 
quina del pañuelo y tejer medios puntos 
separados por una cadena. En cada esquina 
tejer 3 mp en el mismo lugar. Terminar 
tejiendo 1 pc en el primer mp. 


2% carr: 1 pc en el mp de la esquina; (x) 
3 c; 1 y en el mismo lugar del último pc; 
3 c; saltar 2 mp; tejer 1 pc en el mp sig. 
Rep. desde (x) alrededor. Unir tejiendo 
1 pc en el mismo lugar del primer pc. 


3% carr: 1 pc en cada una de las prime- 
ras 3 c; 1 pc en la y sig; (x) 3 c; 1 y en el 
mismo lugar del último pc; 4 c, 1 cpc en la 
v sig. Rep desde (x). Terminar tejiendo 
1 pc en la y de la carrera anterior. 


4% carr: 1 pc en cada una de las 3 c sig; 
1 pc en la y sig; 1 mp en el esp sig de 4 c; 
(x) hacer 3 c; tejer 3 v en la 3* c desde el 
gancho; 1 mp en el esp sig de 4 c. Rep 
desde (x) omitiendo 1 mp al final de la 
última repetición. Tejer 1 pc en el primer 
mp. Romper el hilo. 


MES 


Primera carr: como para la puntilla N? 1, 


2% carr: tejer 1 mp, 7 c y 1 mp en el 
mp central dela esquina; (x) 5 c; saltar 2 
mp; tejer 1 mp en el:mp sig. Rep desde 
(x) alrededor tejiendo 1 mp, 7 c y 1 mp 
en el mp central de cada esquina. PEGA nar 
tejiendo 2 c, 1 y en el primer mp. 


3% carr: (x) 5 c; 1 mp en el arco sig. 
Rep desde (x), Terminar tejiendo 2 c, 1 y 
en la y de la carr anterior. 


4% carr; 3 c; 2 y en el arco recién for- 
mado dejando sobre el gancho el último p 
de cada v; con 1 laz terminar juntos todos 
los p del gancho (= 1 hojita); 4 c; 2 v en 
la 4% e desde el gancho dejando sobre el 
mismo el último p de cada y. Terminar co- 
mo la hojita anterior. Hacer 1 hojita de 
4 y en el arco sig; 4 c; 2 hojita de 2 y en 
Inc 4% e desde el gancho; 1 hojita de 3 y 
en el mp de la esquina; (x) 4 c; 1 hojita 
de 2 v en la 4% e desde el gancho; 1 hojita 
de 3 y en el arco sig. Rep. desde (x) alre- 
dedor tejiendo 1 hojita de 3 v en el mp de 
cada esquina. Terminar tejiendo 1 pc en lo 
nunta de la primera holita. Romper el hilo. 


Primera carr: como la puntilla anterior. 


2* carr: 1 pc en el mp de la esquina; 8 c; 
l y en el mismo lugar del último pc; (x) 
saltar 2 mp; tejer en el mp sig 1 v,3 cy 
J v. Rep desde (x) hasta la esquina sig. 
(Debe haber un número impar de grupos de 
varetas). En el mp de la esquina tejer 1 y, 
5 c y 1 v. Rep desde la primera (x) alre- 
dedor. Terminar tejlendo 1 pc en la 3% de 
las 8 c. 

3" carr: 1 pc en el esp; 8 c; 1 mp en la 
4% c desde el gancho; (1 vd en el mismo 
esp; 4 c; 1 pc en la 4% c desde el gancho) 
4 veces y 1 vd en el mismo esp. (x) 4 c; 
1 mp en el esp sig de 3 c; hacer 4 c; 1 y en 
el esp sig; 4 c; 1 mp en la 4% c desde el 
gancho; 1 v en el mismo esp. Rep. de 
(x) hasta la esquina sig. En el esp de 5 e 
de la esquina tejer (1 vd, 4 c, 1 mp en la 
4" e desde el gancho) 5 veces y 1 vd. Rep 
desde la primera (x) alrededor, Terminar 


tejiendo 1 pc en la 4* de las 8 c, Rompe: 
el hilo. 


NE 


Primera carr: como la puntilla anterior. 


2% carr: 1 mp en el mp de la esquina; (x) 
4 c; 6 ven la 4* c desde el gancho; 8 c; 
volver; tejer 1 pc en la 4* de las 4 c; 1 c; 
volver tejer 11 mp sobre las últimas 8 c; 
saltar 3 mp; tejer 1 mp en el mp alg; 1 <; 
1 mp en el mp sig. Rep desde (x) alrede- 
dor omitiendo 1 c y 1 mp en cada esquina. 
Terminar tejiendo 1 pc en el primer mp. 
Romper el hilo. 


* 


ABREVIATURAS.— C, cadena; carr, co 
rrera; esp, espacio; laz, lazada; mp, medio 
punto; p, punto; pc, punto corrido; rep, 
repetir; sig, siguiente; v, vareta; vd, vareta 
doble. 

(Modelo 3188). 
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IMPERIALES, — 4 ovillos de lana fina; 
2 agujas de tejer de 3 mm, de diáme- 
tro; 8 botones; un gancho N? 2. 
MEDIDAS, — Para niñas de 10 - 11 años. 
PUNTO EMPLEADO. — Tejer 1 malla al 
derecho al principio y al fin de cada hilera. 
Esta malla no figura en la descripción del 
punto. 
Primora hilera: (x) 2 revés; 1 derecho; 1 
lazada; 1 disminución simple; 1 derecho; 2 


Juntas derecho; 1 laza- 
da; 1 derecho, Repetir 
desde (x). Terminar con 
2 revés, 

2 y todas las hileras 
pares: 2 derecho; (x) 7 
revés; 2 derecho. Repe- 
tir desde (1%), 

3% hilera: (x) 2 revés; 
2 derecho; 1 lazada; 1 
disminución doble; 1 la- 
zada; 2 derecho. Repetir 
desde (x), Terminar con 
2 revés, 

4% hilera: como la 2? 
Repetir siempre estas 4 
hileras. 

ESPALDA. — Poner 
103 mallas sobre las 
agujas y tejer 10 cms. 
en punto elástico sim- 
ple. Continuar en el 
punto explicado. A 44 
ems. de la base sesgar 
los hombros. Cerrar a 
cada lado y en cada 2% 
hilera 4 veces 4 mallas 
y 4 veces 5 mallas, Des- 
montar las mallas res- 
tantes. 

DELANTERO, — Tra 
bajar como para la es- 
palda hasta toner 41 
cms. Aquí formar el es- 
cote. Cerrar las 5 ma- 
las centrales y terminar 
cada lado separadamen- 
te. En el lado del escote 
cerrar en cada 2% hilera 
3 veces 2 mallas y 7 ve- 
ces 1 malla. Sesgar el 
hombro como en la es- 
palda y a la misma al- 
tura, 

Coser 7 cms. en cada 
hombro. A cada costa- 
do dejar 28 cms, para la 


costura, Levantar 120 mallas en cada boca- 
manga y tejer 2 cms, en punto elástico sim- 
ple, Cerrar lag mallas en elásticos, Levantar 
56 mallas en el escote delantero y, hacer 
el mismo trabajo, Hacer el mismo trabajo 
sobre el escote trasero sobre 38 mallas. Co- 
ser los costados. Tejer 1 hilera de medios 
puntos en la orilla de los hombros y, du- 
rante la 2* hilera, formar 4 ojales a cada 
lado. 


L uzúcar es un alimento pronto a tro 
curse en energías musculares, Casi to- 
dos los niños tienen pasión por los dulces y 
en verdad es necesario no privarlos de ellos, 
por cuanto esta inclinación responde a exl- 
gencias orgánicas que es conveniente satis- 
facer. Los alimentos con azúcar son produc 
tos racionales, de fácil digestión, adecuados 
a la infancia, época de la vida en que la 
actividad física es extraordinaria y las pér- 
didas de calor son abundantes, Desde luego, 
aconsejamos no excederse en su uso, por- 
que entonces sus bondades desaparecen y 
se produce, en cambio, un empobrecimiento 
del organismo en cal y en hierro, 


+ 


Las costillas de cerdo, tan sustanciosas y 
ricas, deben ser cocidas a fuego lento y 
en forma perfecta, después de quitarles la 
grasa excesiva, Teniendo en cuenta estos 
detalles no resultarán indigestas y distru- 
taremos de los beneficios de este producto 
de nobles cualidades. Uno de log modos de 
volverlas más livianas es exprimir bastante 
limón sobre ellas en el momento de servir- 
las. De esta manera el cerdo y las carnes 
gordas en general se tornarán más diges- 
tibles, ganando en sabor sin que disminuyan 
ninguna de sus virtudes nutritivas; por el 
contrario: el limón les añade vitamina C y 
calcio en abundancia. 


+ 


Las verduras asadas en lugar de hervidas 
resultan no tan sólo muy agradables al pa- 
ladar, sino que conservan más sus valores 
alimenticios, ya que éstos no se desperdi- 
clan en el líquido en el cual se cuecen, Por 
el contrario: los jugos vitamínicos y las sa- 
les minerales que contienen se concentran 
en el producto, Los pimientos morrones, los 
tomates y las cebollas asados en las brasas 
o bien a la plancha, pelados luego, cortados 
en tiras, combinados entre sí, y con un po- 
co de acelto, sal y pimienta, son sumamente 
sabrosos y apropiados para guarnición de 
las carnes en general. Si se quiere puede 
añadírseles un diente de ajo finamente pl- 
cado. 


+ 


Entre el mate, el té y el café, opte sin 
vacilaciones por el primero. La yerba mate 
es menos dañina y tan reconfortante como 
la de los otros dos productos, Además, esti- 
mula las funciones intestinales, en tanto el 
tó y el café son irritantes y astrigentes; asi- 
mismo, causan con mayor facilidad trastor- 
nos nerviosos y cardíacos. 


“"SUPRE 
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para la confección 
de este MODELO 


CON 


POLFIN 


MA 


OVILLOS 
DE 
50 GRMS. 


1) Vestido de algodón con talle bajo al 
cuerpo y pollera amplísima, ideal para jo- 
ivencitas, Tono blue cielo, Botones en la 
misma tola, 

2) Modelo en oro viejo con franjas rojas. 
Tallo a la cintura con cinturón del mismo 
género. — Falda muy amplia, 
3) (Abajo): Las rayas intor- 
vienen también en las ropas 
dde playa. Esta solera las tiene 
¡como pechera y en la parto in- 
¡forior de la pollera con vuelo y 
¡enormes bolsillos pespunteados 
y fruncidos. — El 
otro modolo poseo 
un largo corsage a 
zayas, unido a los 
puntaloncitos, de 
tela unida. 


Los bordados más her- 
mosos se hacen con 
algodón para bordar 


MOULINÉ ANCLA 


y dibujos para bordar 


Sírvase escribir con letras de imprenta. 


con colcos a plancha 


Srs. LA PLATA REEL COTTON Oo. Ltda, 
Sierra 2138 - Montevideo 


Adjunto les remito en estampillas 
uno y los ruego se sirvan remitir. 
me los folletos marcados: 


450,- Motivos para pañuelos , $ 0,20 
509.- Almohadón bordado. . . $0.20 


510.- Motivos Infantiles... .. $ 0,20 
511.. Camino de mesa. .... $ 0.20 
512.- Almohadón y banquito . $0. 
NOMBRE 

CALLE No. 
LOCALIDAD 


DEPTO. 


id 


¿QUE SABEMOS DE MARIA... 
(Continuación de la Pág. 9) 


tal). María Antonieta se muestra invalida- 
da “circunstancialmente” por la debilidad 
y el desánimo; pero su letra revela más: que 
su personalidad no es mucho más capaz o 
solvente en ningún sentido, al margen de lo 
que puede considerarse eventual, Es una 
mujer de alma simple y recta y de tempe- 
ramento constitucional nervioso - linfático. 
Lo emocional e intintivo sustituyen a la «: 
lidez racional; una inteligencia mediocr. 
actúa en función subordinada de los senti- 
mientos. 

—Predomina la credulidad. 

Las marcas de la irresolución, del con- 
£licto interno, de la ausencia de espíritu cri- 
tico, son constantes. 

La escritura sínuosa y de dirección fluc- 
tuante señala la lucha entre los impulsos, 
las emociones y la voluntad mal dotada; la 
duda es su característica perpetua, así como 
su secuela, la ansiedad. 

María Antonieta —lo dice su escritura 
elemental — carece de sutileza y perspica- 


CLINICA DENTAL 


YAGUARON 


YAGUARON 1533 casi Paysandú 


cla; es imprudente y cambiante, sugestio- 
nable, propicia a nutrirse de quimeras y a 
exagerar la validez de sus proplos concep- 
tos por ignorancia y sumisión a la jerar- 
quía. (La firma de mayor dimensión ad- 
quiere simbolismo Jerárquico). 

¿Puede inferirse de este carácter descen- 
trado, de esta inteligencia apenas lúcida ba- 
jo el influjo emocional, una conducta res- 
ponsable de hechos trascendentes en el ám- 
bito social - político? 

¿Cabe deducir —teniendo en cuenta la 
erisis volitiva intensa que revela el grafis- 
mo — un ascendiente dominador en las es- 
feras gubernativas o siquiera una influen- 
cla organizada? 

La respuesta es: no. 

Y no también a la adjudicación de as- 
tucia, de habilidad, de taumaturgia envol- 
vente. Sólo una naturaleza librada a sus 
primordiales resortes intuitivos y una suge- 
rida forma de orgullo jerárquico. 

Lo demás, apenas una dramática inadap- 
tación a la contingencia histórica. Una cuo- 
ta — excesiva — de fatalismo. 

LUIS XVI: DEBILIDAD, REFINAMIENTO, 
BONHOMIA 

La escritura de Luis XVI es pequeña, 
vÓncava, redondeada, de escasa apoyatura., 
Tiene estructura sobria, estética; destaca 
signos de refinamiento y culturación. La in- 
teligencia (lógica, con buenos atisbos de in- 
tuición) no acusa insuficiencias sino sutile- 
za, Hay evidente sensibilidad intelectual, 
Aunque el tono menor de la energía síqui- 
ca no sostenga tendencias idealistas de ár- 
dua concreción, 

Delicado, con predominio do-vida inte- 
rior, sincero y normalmente extravertido, el 
monprca compartió una condición moral de 
signos positivos (afectividad, generosidad), 
con funa situación deficitaria en cuanto a la 
voluntad, 

Su temperamento linfático y su libido dé- 
bil no formaron respaldo adecuado a una 
acción exterlor que apenas tradujo estuer- 
zos de reacción frente a lo conflictual. La 
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intensa concavidad de su grafismo (4 mm., 
según el experto Crépleux - Yamin), es de 
elocuencia dramática para medir su depre- 
sión inhibitoria para toda fuente de acti- 
vidad. 

Naturaleza sensitiva, bondadosa y confía- 
da, fue la suya un fácil “pivot” para los 
manejos e influencias de las voluntades más 
ávidas y vigorosas. 

Inquietud, tristeza y ansiedad; amor por 
lo bello, condescendencia, adaptación, son 
rasgos testimoniales de una compleja — di- 
ríamos rica — existencia subjetiva invali- 
dada por la falta de vitalidad constitucional. 

Lo patológico orgánico hunde la trayec- 
toria humana y política de Luis XVI como 
— simbólicamente — hunde su escritura. El 
buen nivel mental es una garantía de sen- 
tido crítico (a letra acusa buena aptitud 
para lo económico), pero no compensa la 
innocuidad del impulso realizador. Gran par- 
te de sus escritos denuncia una viva exci- 
tación síquica (con los retoques concomi- 
tantes de la ansiedad), que no debe confun- 
dirse con el cabal ímpetu constructivo. 

Luis XVI discrimina, aprecia, sintetiza y 
tiende a lo esencial; no obstante, sus flojos 
recursos autodefensivos, empobrecen su va- 
lor y su conducta. 

No cabe acusación de falsedad. Sus vo- 
cales abiertas niegan el dictamen de enga- 
ño deliberado y denuncian una esponta- 
neidad asaz imprudente. 

Sus curvas gráficas hablan de una fle- 
xibilidad altruista; de una ternura y una 
indecición fatales para el libre albedrío. In- 
cuestionablemente: no fue capaz de rescatar, 
en ningún momento ,su potestad enajenada. 

No delegó poderes por torpeza; tal vez no 
soslavaron + plma sentimientos mezquinos 
de ninguna índole, 

Comprendió bastante y pudo muy poco. 
Fenómeno humano e histórico aleccionador; 
pero más revelador para la ciencia que pa- 
ra la historia. Como la propia María An- 
tonieta. 


LA CASUALIDAD ES PARTE DE LA VIDA 
(Continuación de la página 13) 


Su mente trabajaba con ardor. Aquel hom- 
bro había visto todos los movimientos que 
él hiciera, lo había visto meter el traje y 
el abrigo en la maleta. Estaba pensando 
que para habérselas con aquel hombre te- 
nía que saber algo de él. No podía exponer- 
se al menor fallo, 

No quería encontrarse en la casa del hor- 
bre con otras personas, Pero unas cuantas 
preguntas mientras bajaban lentamente por 
la senda, el desconocido delante de él, di- 
jéronle cuanto deseaba sobre aquél. El 
hombre —<que se presentó como Monsieur 
Charnot— vivía solo en una pequeña quinta 
junto al mar, a menos de Cien metros de 
Allí. Max decidió realizar la faena en casa 
del tal Charnot, 

La Quinta era en efecto pequeña, situada 
casi en lo alto de la loma y con un gran 
salón que daba al mar. Charnot le mostró 
“a Max el cuarto de baño y luego fue a 
preparar un poco el café. Max se lavó y 
se acicaló mientras su cerebro seguía tra- 
bajando a todo tren, 

Por el momento el portafolio verde y las 
ropas que se habían salido de la maleta no 
significaban nada para Charnot. Pero una 
vez que se publicaran en los periódicos y 
por la radio los detalles del robo. Charnot 
los recordaría. Y podría darle a la policía 
una descripción precisa de Max. 


Esa descripción ligaría a Max con el Ci- 
troen gris. Y la policía sabría que debía 
buscar a un hombre y no a una mujer. Era 
un riesgo que Max no podía permi.irse co- 
rres. Charnot, concluyó Max, era el eslatón 
que conduciría a la policía hasta él. Había 
que romper ese eslabón. 

Lo único que iba a encontrar la policía 
era un auto volcado, que más tarde se iden- 
tificaría con el que se utilizara en el robo, 
y un hombre muerto en una quinta. Y se- 
guirían buscando a una mujer atractiva que 
había desaparecido como por arte de magia. 

Max acarició la automática en su funda 
debajo del brazo y luego, sintiéndose mejor 
y más fresco, con la mente clara, salió al 
salón, Sobre la mesa había una bandeja con 
café y Charnot se hallaba en pie junto £ 
una ventana, contemplando el mar. La ma- 
leta estaba en el suelo al lado de la puerta 
y encima de ella el portafolio con el letre- 
ro que decía Casino Municipal de Rocville 
hacia arriba. Pero este era un detalle que 
no preocupó a Max. Después de despachar 
> Charni ot se desharía de maleta y porta- 
olio!. 

Sa sirvió una taza de café y dijo: 

—Está usted muy bien instalado aquí. 

—Sí. Me siento muy feliz aquí. Muy fe- 
liz — Charnot se volvió y sonrió a Max: 
—Pero es que soy ya viejo y hay pocas 
cosas que deseo en el mundo, .. buena mú- 
sica y un poco de comida y bebida. 

—Para mí eso no bastaría. 

— Tampoco me bastaban a mí cuando yo 
era joven —repuso Chárnot riendo, —¿Se 
siente usted mejor? 

—Ya estoy bien del todo. 

—En el corredor hay un teléfono si quie- 
re usted llamar a la policía o a un garaje 
para que vayan a buscar su máquina. 

—Cuando termine el café. 

Charnot asintió con la cabeza, volviendo 
a la ventana. Max se le acercó. Charnot se- 
guía contemplando el mar centelleante a 
través de sus anteojos oscuros. En el largo 
rostro había fija una tranquila sonrisa. Algo 
tenía aquel hombre que perturbaba a Max 
y le hacía sentirse hostil a él, Tanta calma, 
tanta serenidad, tomando las cosas como 
venían y, al parecer, sin pedirle nada a le 
vida. 

Max metió la mano en el interior de su 
chaqueta y de un tirón sacó la automática 
de su funda de cuero. Charnot se volvió y 
se enfrentó con Max sin perder la sonrisa. 

—¿Por qué ha sacado usted una pistola? 
— preguntó. 

Los labios de Max se torcieron en una 
sonrisa sin alegría. 

—Para protegerme 

—¿De mí? 

Exactamente. De usted. Para protegarme 
tengo que matarle.— La automática se alzó 
y apuntó al pecho de Charnot. 

—¿De veras? ¿Qué daño puedo haberle 
hecho yo? Me he mostrado en todo momen- 
to muy dispuesto a ayudarle. 

Max se hizo atrás. Cuando disparara no 
quería que la sangre lo salpicase. Max pen- 
saba siempre en detalles como ése. 

Ya sabía dónde estaba parado y tenía 
confianza en sí mismo. 

—Hoy —dijo— los periódicos y la radio 
hablarán mucho de un robo ocurrido ano- 
che en el Casino de Rocville.— Max señaló 
con la cabeza la maleta y el portafolio.— 
Un robo perpetrado por una mujer vestida 
con el traje blanco y el sobretodo verde 
que ha visto usted, y que manejaba un Ci- 
troen gris con el mismo número de chapa 
del que se volcó en la vieja línea fórrea. 
Yo no quiero que usted informe a la poli- 
cía aclarándole que la mujer era un hom- 


| 


bre, un hombre que podría usted describir 


muy bien. 


Chaimut no dijo nada por un momenio. 
y luego con acento muy suave cómenzó a 
reír, El ruido irritó a Max. 

—¡Cállese! —le ordenó. 

Charnot movió negativamente la cabeza 
y será de él centelleó el sol sobre el mer 
azul. 

Si quiere usted matarme ahí tiene su 
pistola —dijo sin inmutarse. 

Max actuó con rapidez, Queria terminar 
de una vez con aquella situación. Apretó 
el gatillo de la automático. El oyó un chas- 
quido sordo. 

No tuvo tiempo de sorprenderse ante 
aquello, porque Charnot saltó hacia él y se 
le echó encima. Max se desplomó con Char- 
not arriba, y Charnot era un hombre ro- 
busto y fuerte, Max no era adversario para 
aquel sujeto. Un poderoso puño se abatió 
sobre su quijada y Max perdió el conoci- 
miento. 

Cuando volvió en sí se hallaba en un 
canapé con los brazos y las piernas atados. 
OCharnot estaba sentado en una silla no le- 
jos de él, con la automática en la mano. 
Colocaba de nuevo las balas en el peines. 


TINTORERIA 


REGIA 


Al quejarse y moverse Max, Charnot alzó 
la cabeza y sonrió, y agitó la automática 
en la enorme palma de su mano, 

—Cuando se desmayó usted junto a su 
automóvil le levanté y le di coñac -—dijo 
con calmo acento— y palpé sin querer 1a 
pistola bajo su chaqueta. No confío en la 
gente que usa pistolas, por eso le vacié el 
cargador. Por lo menos no será usted acu- 
sado de asesinato— de mi asesinato al me- 
nos—. Pero cuántas molestias y sinsabores 
se ha causado usted mismo... e innecesa- 
riamente! Podía haberse largado de esta 
quinta sin tener nada que temer de mí. 

—¿Cree usted que voy a creer semejante 
cosa? En mi negocio no se pueden correr 
riesgos— gruñó Max. 

Charnot meneó la cabeza. 

—La casualidad, amigo mio, es parte de 
la vida. No puede usted dejar de contar con 
ella... y esta vez se volvió contra usted. 
Podía usted haberse marchado de aquí sin 
la menor preocupación. Yo no podía haber 
hecho una descripción de usted o de su ma- 
leta o de nada que le incumbiera. Hace diez 
Jaños que soy ciego. Por eso es que vivo 
aquí solo, feliz en este pequeño mundo que 
conozco tan bien que puedo moverme en él 
sin necesidad de ojos. Mis ojos están en mis 
oídos y en mis dedos, mis oídos que «no 
permitieron oírle sacar la pistola de une 
funda de cuero que crujió ligeramente, mis 
dedos que antes descubrieron y desconfis- 
ron de sa pistola. 

Y poniéndose de pie, Charnot se dirigió 
lentamente hacia el teléfono que se halla- 
ba en el corredor. 


MACIMIEYTO DEL LIBRO EN MISPANOAMERICA 
(Continuación de la página 15) 


publicación de libros no podía realizarse si- 
no después de obtenida una licencia espe- 
cial, Juego de pasar por una doble censura 
eclesiástica v civil 

Durante el resto del siglo XVI las res- 
tricciones se agravan y por una ley de 1598 


Felipe Il reglamenta la intervención del 
Estado hasta en la determinación del pre- 
cio del libro. Las actividades tipográficas y 
el comercio de librería debieron desarro- 
llarse, pues, entre estas trabas impuestas al 
libro nacional. 

España dio a sus colonias la legislación 
que ella tenía, agravada —como es explica- 
ble— por ser leyes coloniales. Así las leyes 
de Indias sometieron la publicación, venta 
y circulación de libros, aumentados sus pe- 
ceptos represivos con la prohibición de que 
pasaran a América, prohibiendo igualmen:e 
la publicación de obras que trataran de co- 
sas de América sin un permiso especial que 
sólo el Consejo de Indias podía conceder. 
Las dificultades e inseguridad de las comu- 
nicaciones entre la Corte y sus lejanas co- 
lonias fueron frecuentemente causa bastan- 
te para ocasionar la pérdida de los manus- 
critos, y si ésto no ocurriera, retardaba y 
hacía más penosa y. costosa su publicación. 

No se quería facilitar que los hispano- 
americanos discurrieran sobre cuestiones re- 
lativas a su propia tierra, y sin llegar a una 
prohibición absoluta, se consiguió en gran 
parte ese propósito de aislar al criollo de 
su “mundo” y d*l conocimiento de los otros 
pueblos de este lado del Atlántico, suietos 
a la corona de Castilla. 

Pero burlando estas severas disposiciones. 
empezó el contrabando y comercin ilícito 
de libros. hasta que el espíritu revoluciona- 
rio del siglo XVIII, hizo circular las obras 
que realizaban la críticas de las ideas en 
que se fundaba la monarquía. 

Y la independencia política de los pue- 
blos americanos, significó la libertad de im- 
prenta, estando pues la historia del libro. 
estrechamente vinculada a la historia de 
América. 

Los primitivos y rarísimos impresos de 
los misioneros, las ediciones severas y Ju- 
josas de los siglos XVII y XVIII, de las 
que se encuentran tan interesantes ejem- 
plares en los conventos y en las viejas bi- 
bliotecas de México o Perú, y esos libros 
que salen hoy nor millares de todas las 
grandes casas editoras de centro y sudamé- 
rica, evocan episodios sucesivos de la con- 
quista por..el”espíritu de este mundo ame- 
ricino BUEStrop=mundo de arte y de nenra- 
miento, poesía del pasado y clave del nor- 
ve 


UN SISTEMA EN QU'EBRA MATERIAL Y MORAL 
(Continuación de la página 5) 


Lo peor de todo es que la mayoría de los 
beneficios adicionales (alguno imprescindi- 
ble, como el aumento a los jubilados de hace 
años) se están pagando con los APORTES 
ACTUALES. Esto, igual con lo que se hace 
con los fondos destinados a asignaciones fa 
miliares que se prestan a huelguistas, es 
comprometer el futuro de un sistema de 
previsión que, aunque incompleto y defi: 
ciente, es el único que tenemos. Pero la 
realidad es que los afiliados que trabajan 
ahora pagan una contribución cuyo monto 
se ha hecho gravoso y los millones que im: 
porta la contribución reunida de todos ellos 
se destinan a financiar mejoras a los que ya 
so retiraron y que, desde luego, pagaron con" 
tribuciones mucho menores, ya absorbidas, 
por otra parte, desde hace tiempo. Si ésto ny 
es una herejía en materia de previsión social 
que venga Beveridge y lo diga. 

Esto sistema, o lo que sea, está en quie" 
bra moral y material, sin hablar ya del ay: 
pecto administrativo .Hay que rehacerlo de 
arriba a abajo y sacarlo de la influencia do 


los candidatos a diputados. Hay que borrar 
y ampezar de nuevo, pero no para retroceder, 
sino para progresar en los hechos. y no en 
el papel. Posiblemente una reestructuración 
tendría que comprender el seguro de paro, 
el mutualismo, la as.gnación familiar, el se" 
guro de vida. Esto tendrán que resolverlo los 
expertos, pero expertos que lo sean, no deso" 
cupados accidentales por falta de reelección. 
Pero sería ya tiempo de poner manos a la 
obra. 

No son algunos impuestos en más o en 
menos lo que está en juego. Ni siquiera es lo 
principal el multimillonario capital acumula- 
do por las cajas, Es de porvenir de seguridad 
contra la miseria de todos nosotros, cuandy 
no podamos ya trabajar más, lo que se trata 
de defender. Y lo que habrá que defender. 


LOs RIÑONES 


DEBEN ELIMINAR 
LAS TOXINAS 


La eliminación de los residuos or- 
gánicos, consecuencia del trabajo de 
los distintos órganos del ser humano, 
es condición indispensable para su 
normal funcionamiento. Esa elimi- 
nación se realiza en gran parte por 
el aparato urinario. Si no se hace 
bien, se acumulan en el organismo 
sustancias tóxicas. Cystex, cuya fór- 
mula aprobada por el Ministerio de 
Salud Pública, contiene elementos 
de acción diurética, estimulante de 
la secreción urinaria, antiespasmó- 
dica y antiséptica, mejorará la secre- 
ción y por lo tanto evitará la acumu» 
lación de los residuos orgá::icos. 


Cystex ::::*:: 


en su far- 
TextoaprobadoporlaC. H.de C.de M. 


macia. 


RODILLO 
REDUCTOR 


A Ventosas 
"JUVENIL" 


El mejor 
para reducir 
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SOLICITE 
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OS que piensen festejar el nueyo año, partici 


pando de una gran fiesta, tienen que ir pensan: 


do ya en la “toilette” que lucirán, Un baile es una 
ocasión demasiado especial, y en ella, está permi- 
tido, on materia de vestir, todo lo que durante el 
resto del tiempo se consideraría un poco atrevido 
o excesivamente vistoso, 


1) 


2) 


3) 


Magnífico trabajo de drapeados en el corsage 
de un vestido de muselina, con una pollera frun- 
cida, cuya amplitud está recogida en el ruedo. 
Vestido de bailo, corto, realizado en encaje so- 
bra un fondo de gros. Botones en la delantera, 
y recortes que entallan, Pliegues en la falda, por: 
diéndose en los bolsillos aplicados. 

Cinta de terciopelo se utilizó como adorno, 3i- 
mulando recoger los drapeados del corsago, y 
formando un moño con caídas. Pollera con ta- 
blones, algunos de los cuales ostán tomados en 
el ruedo, 


4) Dos volados sobrepuestos, forman la falda del modelo de or- 
gandi de algodón, bordado con tlores y hojas, Corsage liso, 
muy escotado en la espalda, y cinturón de satén con moño y 
caídas atrás. o 

. De gran originalidad resulta la creación de encaje, recubierta 
de organdi, Corsaje sin breteles, con un enorme moño, y falda 
más corta adelante y con tres volados de encaje. 


A 


PALABRAS CRUZADAS N?* 601 


Horizontales 


1, Prefijo que significa: tres; 4, Prefijo 
que se coloca delante de algunos nombres 
para significar lo que ha sido una persona; 
5, Asociación de amigos; 9, Relativo al cam- 
po; 11, Prontitud, rapidez; 12, Atolón; 13, 
Consumir por medio del fuego; 14, Pieza 
superior de la camisa; 16, Gran cantidad de 
agua salada que cubre la mayor parte del 
globo; 17, Adverbio de afirmación; 18, Una 
de las Arpías; 20, Preposición latina que 
significa: a, junto, hacia, etc.; 23, Abertura 
más o menos redonda; 26, Interjección que 
indica resolución o sirve para animar o es- 
timular; 28, Ala de ave; 29, Interjección; 31, 
Casa u hogar; 33, La que es parecida a la 
seda; 36, Las rosetas de maíz tostado; 38, 
Se dice del cordero o becerro que tiene un 
año cumplido; 39, Embuste, trampa, estafa; 
40, Peldaño, escalón; 41, Pronombre inde- 
terminante; 42, Nombre de letra; 43, Ar- 
tículo determinante, 


Verticales 


1, Estado espasmódico que les sobreviene 
a los actores, que les dificulta o impide en 
absoluto hablar o cantar; 2 Camino, itinera- 
rio (plural); 3 Burla o sarcasmo que consis- 
te en dar a entender lo contrario de lo que 
se dice; 4, Artículo determinante; 5, Tartra- 
to ácido de potasa; 6, Ciudad capital del 
Perú, a orillas del Rimac; 7, Voz del verbo 
usar; 6, Tienda donde se venden licores que 
suelen beberse en el mismo mostrador; 10, 
Cerveza inglesa ligera; 11, Interjección de 
repugnancia; 13, Que tiene queja de otro; 


Solución del problema N? 600: 


cla [1 BND lo [s ALTA TS 
A [C[I[S PAR [El TIA [MÍA 
MIOJS [E [L[A BMO]MIA]N] 
IS[O[D]A AA BIR[TÍN 
LJA AA ITIOILIOIN AMP 
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A INTA BABA [S [TE [RJ A! 
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21, Preposición inseparable que denota opo- 
sición, origen, extensión; 22, Creencia, con- 
fianza; 24, Río de Francia, que nace en el 
valle de Arán; 25, Del otoño; 27, Villa de 
España (Málaga); 30, Carne asada; 32, Ciu- 
dad de Rumania, a orillas del Maros; 34, 
Hacer don; 35, (Leopoldo) Crítico literario 
español (1852 - 1905); 36, Prefijo insepara- 
ble que significa: todo; 37, Nombre del sol 
entre los egipcios; 40, Nombre de letra. 


TRABAJOS DEL CIUDADANO CUANDO... 
(Continuación de la Pág. 7) 


mos que en esta atención del hombre de la 
vereda en la labor que se desarrolla ante 
sus ojos por expertos en el arte de vender 
callicidas o hojas de afeitar reafiladas, es 
en donde se gasta más materia gris, más 
voluntad de aprender y más tiempo. 

No obstante estas comprobaciones, la co- 
sa tiene su encanto. Y nosotros, lo confe- 
samos; solemos muchas veces sentir los 
frenos de la curiosidad trabando la acción 
de una voluntad que nos llevaba hacia un 
sitio en que debimos haber estado a tal ho- 
ra. Y, sin embargo, nos atrae de tal modo 
esta especie de folletín callejero de la ac- 
ción, este suspenso de no saber por dónde 
va a salirse el hombre de la víbora (suce- 
sor del de la volanta de antes) que no po- 
demos menos que aguardar el desenlace de 
su flúida verba. Y es que hay un arte espe- 
cial, heredado de los geniales charlatanes 
de feria del siglo pasado, para atraer la 
curiosidad del público. Arte difícil, que he- 
mos rememorado muchas yeces, en los días 
de las jornadas pre-electorales, ante ora- 
dores que apenas si juntan cuatro o cinco 
oyentes —contando al de los cohetes y a 
un chiquilín que agita una banderita —, en 
torno a una tribuna muy paqueta de ban- 
deras pero huérfana de eso que por radio 
se llama “el calor popular” y otras expre- 
siones que abaratan el idioma de los orien- 
tales, tan bien construído al margen del 
lugar común que emplean en su vocabula- 
rio todos los bichos que se creen impor- 
tantes, 

Otro de los grandes trabajos del hombre 
en descanso, es el de pasear al-nene. A) 
hijo, al nieto, al sobrino. Llevarlo a pasear 
y hacer lo que al nene se le ocurra, Salir 
a campearlo por la plaza en las clásicas 
disparadas de los nenes; comprarle carame- 
los; ir. a casa de amigos y andar con el chi- 
clet del Jesús en la boca todo el tiro de la 
visita; adquirir alpiste o granza para que le 
eche a las palomas y a los chingolos pla- 
ceros; consolarlo en sus repetidos llantos; 
curarle las rodillas tras el inevitable po- 
rrazo, punto final de la corrida sobre el ba- 
lasto; retratarlo con el fotógrafo de la pla- 
za, acomodándole veinte veces no obstante 
la resistencia abdominal o la protesta de 
los huesos en el padre y el abuelo respec- 
vamente, etc. El hombre regresa a lo perro, 
lengua afuera y resoplando. Y el nene, to- 
davía, cuando se siente seguro en la casa, 
le echa en cara de que no le hiciese los 
gustos en esto o aquello... 


LOS JUBILADOS 
Los jubilados son los que más padecen el 
descanso a que los ha condenado “la bien 


ganada jubilación” de que hablan los dis- 
cursos de despedida. Se acaloran en la dis- 


otros jubilados, terminando todos con más 
presión que cuando llegaron; salen tempra- 
nito y se van parando en las obras, que 
observan minuciosamente, cuentan los la- 
drillos, ven fabricar la mezcla de las plan- 
chadas; limpian concienzudamente el banco 
que habrá de aposentarlos; pinchan con el 
bastón de semibaldado los hormigueros de 
los canteros públicos. Divirtiéndose luego 
con el enloquecido fluir de las hormigas que 
ven destruída su pirámide de tierra molida. 
Como una de las más exclusivas tareas del 
jubilado se está acabando (la de opinar en 
el levantamiento del caballo caído en pleno 
asfalto), andan un poco desorientados acer- 
ca de cuál será la actividad que habrá de 
sustituirla. Ya no hay casi caballos (del tipo 
cuadrúpedo) y los que quedan tienen una 
larga baquía asfáltica que los hace incaí- 
bles. Cuestiones de herencia... Estas tareas 
públivas se alternan con la gratísima de ir 
> visitar a las hijas casadas y soportar tam- 
bleante la avalancha de los nietos, frisones 
en estado de infancia, descolegiados por es- 
tos días, que al grito: “¡Mirá quién viene!”, 
se van como un oleaje de caras rubicundas 
y cabezas despeinadas, contra la escollera 
del pobre jubilado establecida en mitad del 
zaguán de la coqueta casita. 

No hay reposo posible en el mundo, ca- 
ro lector amigo. 

No hay reposo. Ya lo dijo el romance anó- 
nimo: 

“Mis arreos son las armas, 
“Mí descanso es el pelear”. 


Vamos a pelear, pues, si descansar que- 
remos, Cada uno en la medida de sus fuer- 
zas, claro está. 
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—Si me dejás sa" 

lir un ratito esta tor- 

¡ de, es muy posible 

¡ que yo mismo sienta 

¡ la necesidad de to" 
| mar el tónico, 


47) 


ANT) | 
; —Á ver, vos, .. De este modo nunca será posible que 


veamos las cosas del mismo modo. 


—Papá me dijo que voy a tene 
Mira Dion, quo q y mer un hermanito... Estabas 


—Che, decile al nene 
| que me deje jugar un 
poquito... 


x 


—Vas muy cargado, 
querido, Por lo menos 
déjame llevarte algo... 
La billetera, por ejem 
plo... 
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En la estación calurosa, : 
el desayuno con ' cereales e O ARTS 
y leche fría es muy A 
agradable y especialmente 
indicado. No dá calor, 
pero produce calorías 
en cantidad moderada. 


Haga la prueba de aban- 
donar la rutina del café 
con leche y todos en su 
casa se aficionarán a los 
sanos y deliciosos “cereales 
fríos” de PURITAS. 
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Variedad para todos los gustos: 


"09 A csmáea 


COPOS DE MAIZ 
COPOS DE TRIGO 
ARROZ SOPLADO , 


y abora los sensacionales 


CROQUITOS! 


7 


Son todos cereales 
precocidos. 
No necesitan 

preparación alguna. 
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